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Maravillosa ciudad tropical, iluminada por -el sol, besada por 

el mar y acariciada por la brisa? muy antigua, con sus viejos cas­

tillos, iglesias y casonas, con sus plazas, callejuelas y rincones 

pintorescos; y muy moderna, por sus grandes avenidas, espléndidos 

edificios, magníficos paseos y hermosísimos suburbios; llave del 

Nuevo Mundo, ayer como hoy, debido a su posición geográfica excep­

cional, cuna de Arango y barreño y Pozos J)ulces, de Varela y Luz, 

de Martí,
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LA SABANA

Extraordinaria y trascendente es la personalidad urbana de 

nuestra Ciudad dé san Cristóbal de La Habana, contro de las Amé- 

rlcas, llave del Nuevo Mundo y antemural de las Indias occidenta­

les, debido a su aporte magnífico al desenvolvimiento de la cultu 

ra y la civilización universales; a su♦significación excepcional 

en la historia de Cuba, y no sólo como capital de la Nación, sino 

por su propia importancia comercial, industrial, política, cien­

tífica, literaria y artística y por su contribución vigorosa en 

grado máximo a la causa de la independencia y libertad patrias 

y al progreso y engrandecimiento nacionales; una de cuyas rele­

vantes características consiste en poseer esa doble personalidad 

de ciudad a la vez muy antigua y muy moderna, de la que dijo uno 

de sus más ilustres visitantes - el Barón de Humboldt - que era 

la más alegre, pintoresca y encantadora de las ciudades; cuna de 

muchos y muy preclaros varones y entre ellos del más .genial, de 

los americanos de todos los tiempos: José Martí.

EMILIO ROIG DE LEUCHSENRIHG



HISTORIA DE LA ORTOGRAFIA DE LA PALABRA HABANA.

Por Roig de Leuchsenrins;.

Sobre la ortografía de la palabra Habana, Antonio Bachiller

y Morales^ en trabajo especialmente consagrado a esta materia^ 

¿-£4^X64559 la interpretación castellana que de esta palabra in-

dia dá las Casas, por considerara como la primera autoridad
- x

"respecto a la denominación de las tierras y cosas indianas", 

agregando que "los sonidos castellanos eran expresados por él 

como cosa propia y anlicddos a la lengua extraña de que resulta 

la mayor confianza en la que nos ha conservado sus obras".

Fue, sin duda, Las Casas, como hemos de demostrar mas adelan­

te, el único de los españoles de la época de la oc&iquista que 

se identificó con los aborígenes, estudiando su vida y sus cos­

tumbres y defendiéndolos en todo momento contra los atropellos y 

crueldades de Velázquez, Harváez y sus gentes. En este sentido, 

las observaciones que encontramos en los escritos de Las Casas 

se hall»n revestidas - como apunta Bachiller - "de un amor ca­

si patriótico, como si él mismo hubiera diácido entre la raza que 

describía".

^Las Casas, según expresa el polígrafo cubano, "al hablar 

de La Habana la escribía siempre con b ". Para hacer esta afir­

mación, Bachiller tiene en cuenta las ediciones más antiguas 

de Las Casas, * en que todavía no se había fijado la ac­
tual ortografía (la de 1860 en que publica sus Apuntes.. .Jj
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y sin embargo no hubiera sido extraño que quien escribía aupr por 

haber hubiera escrito Havana por Habana". Y cita la pagina 33 de 

la Brevísima relación de la destruyción de las Indias, edición de 

Sevilla, de 1552.

Considera Bachiller que después de Las Casas*  "no puede dejar de 

aceptarse la autoridad del cronista Herrera^*que  como es sabido si­

gue a aquel cas i al pié de la letra*  "pero eso mismo le da mas au­

toridad por las razones que expreso antes"» y "Herrera escribe siem­

pre Habana con b", según aparece en la página 218*  tomo lo. de sus 

Décadas * edición de Madrid en la Imprenta Real» años de 1726 a 1730.

Menciona Bachiller otras autoridades históricas que también han 

escrito Habana con b*  tales como don Juan Solorzesto*  en la pagina 

en un in­

forme extenso y curioso en que acusaba como fiscal al jefe cobarde 

que entregó la armada de su mando a los holandeses cerca de Matanzas, 

yu-uin rtn ttaLufinugj se refiere a la ciuflald y puerto de La Habana ex­

presando que en ella pudo ampararse si le faltaban los bríos para la

pelea" Diego Andrés Rocha*  "erudito oidor de la Real Audien­

cia de Lima... que hizo un estudio comparativo de las lenguas in­

dianas*  y quizas fué el primero que le halló semejanza con el vas 

cuence, escribía también con b el nombre de nuestra ciudad: "cerca 

de Tobar está la Isla de la Habana y parece tomó nombre de Javana 

hermano de Tuvalf» tomando esta cita del folio 12 vuelta*  del Trata­

do Unico y Singular del origen de los indios*  Lima 1680*  y comen­

tando que "al copiar este párrafo del autor que cita el sabio oidor, 

conserva a la palabra su perfecta forma a pesar de lo que pudo in­

fluir en que la variase la etimología que buscaba"; fy Campomanes 
en su Apéndice/la educación popular, parte segunda*  página 148, Im-

prenta de Sánchez, 1775; jtf Ssquemeling, en los Piratas de América*:
__ — >» • — I *.  •

p. 111, edición SeÉ). Madrid, 1797; y H R. P. Francisco
X i



historiador jesuíta, en la obra Historia ^poietis Jesu sive Bor- 
<■—-----------Os---------------------------------- -

gia, Part. 3, Lib. IV, p. 201, Roma, 1740; todos los cuales, es­

pañoles los primaros, y extranjeros los dos últimos, escribieron
1 2

■la palabra Habana con b.

No nos explicamos como Bachiller y Morales puede afirmar que 

Bartolomé de las Casas, "al hablar de La Habana la escribía siem­

pre siempre con b", y mucho menos que

lo afirme basándose en una edición de 1552 de la .S&Eyí- 
¿ilga_^elaci<5n de la destruycion de la Indias^ pues, precisamente, 

entre las tesoros bibliográficos que posee nuestra Biblioteca Na­

cional existe una preciosa edición, de 1552, del referido libro 

de Las Casas, y allí aparece escrita la palabra Habana, no con b 
s ino con u.

La portada de la obra dice asi»
, "Breuissima rela­

ción de la destruycion de las Indias* colegida por el Obispo do 

fray Bartolomé de las Casas /o Casaus de la orden de Sacto Domingo 

Año. 1552". Que es la misma edición de Sevilla a que se refiere 

Bachiller, lo comprueba el colofon: "Rué impresa fe presente obra 

en la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla en casa de Sebas­

tián Trugillo impresor de libros. A Nuestra señora de Gracia, 
tóo de. .. ” £ilegiblej

Ese ejemplar de la Biblioteca Nacional ia si­

guiente dedicatoria: «A mi amigo el Dr. Domingo G de Arozarena, 

Alvaro ReynosoJ; y este cuño:"Biblioteca Arozarena". En el 

de la tapa 6 existe este exlibris :

Biblioteca del Dr. Vidal Morales. Mihi et Amicis". El tamaño 

fe las páginas, en la parte impresa, es: 17 cm. x 10| cm.

La obra no está por lo que para buscar la pagina 33
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que cita Bachiller^ hemos necesitada r~irnr Irr niii,utrn comenzando, ya 

las paginas en blanco que anhmwthwt» a la portada, ya la por 

tada, ya la primera página de texto, sin que encontremos en 

ninguna de las paginas 33 correspondientes a cada uno de esos ^4. 
'/vv<JÍ5a/

noticia alguna sobre Cuba o la Habana, ni, por lo tanto, es­

crita esta palabra.

Pero en 1a. página 22, contadas desde la portada, sí hay un capi­

tulo que se titula «De la ysla de Cuba”, y en ese capítulo el si- 

guiente párrafo que transcribimos» w

Otra vez desde a pocos días embie yo mensajeros assegurando 

q no temiessen a.todos los señores d la prouvincia déla Hauana: 

porq tenian por oydas de mi crédito: q no se ausentassen: sino "q' 

nos saliessen a recebir q~no se les haria mal ninguno...”

Como se ve, según anticipamos, la palabra Habana no está escrita 

en esta edición^de 1552 del referido libro de Las Casas con b sino 

con u, y en lo impreso se observa claramente la diferencia efctre 

esa u de Hauana y la b de otras palabras escritas con esta letra, 

como embié, recebir, etc.

En la misma Biblioteca Nacional de La Habana existe otra edición, 

en latín, publicada el año 1598, de esa obra de.Las mnfif Casas, y 
enla ai 24 ííj^'

Hauanae,
¿?ce/v^> z

fiw-Tf tiltil) t pues, que Las Casas^en 1552, por lo menos, escribiese 

W Habana con M b, sino con u, que entonces correspondía al sonido 

que posteriormente se a la v.
/ /

Si esta en lo cierto Bachiller en sus afirmaciones de que Herrera 

Solorzano y Esquemelínaescribieron, respectivamente, en las obras 

que aquel cita, Habana con b, pues hemos podidoA«BBMHfflSs les ejem- 



piares que se guardan en nuestra Biblioteca Nacional de ft=a Wi s-A ----- .
toria. general de los hechos de los castellanos en las islas y 

Tierra Firme de el mar océano, de Antonio Herrera, que lleva por 
fechas de impresión, trastocadas, de sus varias Meadas, los años 

de 1730, 1726 y 1728; «. Discurso, y alegación en derecho, sobre 

la cvlpa qve resvlta contra el general don Ivan de Benavides
x_____ .__________ —----- ------------------ -------------------------------------------------
Bacan, y almirante don Ivan de Leoz, cavalleros del Orden de San­

tiago y otros consortes en razón de aver desamaparado la flota de 

sv cargo, que el año de^*628  venia a es tos Reinos de la Provincia 

de Nueva España, dexandola, sin hazer Defensa, ni resistencia al­

guna, en manos del Corsario MXKMKMX Qlandés, en el Puerto, y Baia 

de MatancasL donde se apoderó della y de su tesoro, por el doctor

D. Ivan de Solorzano Pereira..., que aunque no tiene año 
tada, tanto en la dedicatoria como en Ioe ^^receres y el 

en la po?-

Privilegio,

aparece que fué impresa el año 1676 y no 1776 como afirma Bachiller, 

no siendo tampoco la página 310, sino la 267, donde figura la pala­

bra Habana escrita con b; Piratas de la América, y luz a la defen­

sa de las costas de Indias Occidentales, traducido del-flamento en

español por el doctor de -Que na-lía ison. Dala a luz esta tercera edi- 

MDCCXCIII 

es exac ts 

ción D.M.G.R. Con licencia en Madrid» por Ramón Ruiz. ano de 

o sea^fe año también distinto al que da Bachiller, aunque si

la página en que él sostiene que se encuentra escrito Habana con b. 

En la adverMtencia /¿L Traductor al Lector /d e este último libro, se

dice que la obra se titula Piratas de América,
//

de J Esquemelíng, francés de nación, escrita y publicada <el año

pasado

Las

tamos,
otras obras citadas por Bachiller, sobre el asunto de que tra- 

no las hemos podido consultar, por no e.j cui­
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piares de ellas en nuestra Biblioteca Nacional,

Si no es cierto, como hemos dejado probado, que Las Casas 

escribiera Habana con b, tampoco lo es, como en otro lugar del 

trabajo que estamos glosando, afirma Bachiller, que"en los li­

bros de actas... del Exmo. Ayuntamiento, en los documentos ofi­

ciales se escribía con variedad, hasta 1809» desde esta fecha 

predominó el uso d e la b" ,JIIOaHMlíMMH)QÍKEH}0®!ÍBIKX]nOKXKXXIXXXXN

Bachiller en atri­

buir el abandono^, que él supone^de la b por la v^en el siglo

XVIII, en la palabra Habana - 

ces prevaleció el uso de la v

danc^por probado que hasta enton- 

-, "la avidez con que se dedica®®
/ron a escribir de América los extranjeros y principalmente los

italianos, la toma de la Habana por los ingleses antes de que 

hubiera periódicos en ella y la tendencia que siempre ha existi­

do para confundir la y y la b”; pues un examen minucioso de los 

Libros de Cabildos del Ayuntamiento de La Habana, desde el año 

1550, nos permite^ afirmar que invariablemente, salvo rarísimas

excepciones, KlQOQDfltfiQíM que debemos atribuir, a la mala ortogra- 
aparece escrita la palabra Habana^ en en

fía del copis ta,/ÍQQH®MfflDKHS2BEEinQ( «íanto/las Actas como/los do-

cumentos a ellas unidos, con y, iniciándose en 1798Jel uso de

la b, y-j1 tv1.. t/irnhm. en los documentos fe­

chados en La Habana, y no siendo sino hasta 1818 que se impone 

el empleo de la b fcícmrpre .que urn las actas de los CabildoJ tepaaag 

escriw la palabra Habana.



LOS PRIkTflVOS POBLADORES DE CUBA Y DE LA HABANA-

Aunque los europeos se atribuyan el descubrimiento de las 

tierras que los españoles llamaron hasta el siglo XIX Indias 

Occidentales, o sea del Nuevo Mundo o América, es lo cierto» 

en lo que a cuba se refiere - según afirma Fernando Ortiz en 

6u trabajo Cuba Primitiva» las razas indias - que "la isla de 

Cuba había sido descubierta varias veces y poblada desde si­

glos anteriores por unos aventureros que en rústicas canoas, 

sin carabelas, brújulas, ni astrolabios, habían llegado a es­

te país en sucesivas oleadas transmigratorias”, pues cuando el 

27 de octubre de 1492 arribó Cristóbal Colón a esta Isla no la 

encontró desierta de seres humanos, como hallaron los portugue 

ses las islas Azores, las de Madera y las de Cabo Verde, sino 

que Cuba estaba poblada ya, y por lo tanto, había sido descu­

bierta mucho antes de esa fecha, en tiempos que no es posible 

fijar pero que se remontan probablemente a mas de seis o doce 

mil años antes de la era cristiana»

¿Quiénes eran estos primitivos pobladores de Cuba hallados 

por Colón y su gente?

Muy escasas, confusas y contradictorias son las noticias 

que de ellos nos han dejado tanto Colón como los cronistas de 

Indias; y relativamente pobres, aislados e incompletos, los 

eotudios y exploraciones arqueológicos efectuados hasta ahora 
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y debidos, en casi todos los casos» a la Iniciativa y el es­

fuerzo particulares»

Agrava esta penuria de noticias y de hallazgos arqueológi­

cos» la dispersión de las piezas existentes» pues muy colea­

das de ellas se guardan en museos cubanos públicos o privados» 

hallándose repartidas casi todas por Europa y los Vetados Uni­

dos»

Al doctor Fernando Ortiz se debe el primer empeño crista­

lizado de recopilación y ordenamiento de todos los estudios» 

investigaciones y descubrimientos llevados a cabo desde los 

tiempos de la colonización hasta nuestros días» sobre las ra­

zas aborígenes de Cuba» Para culminar esa meritoria labor» ur- 
tiz ha renntd^y publicado la notabilísima obra del bien repu­

tado indólogo norteamericano Mark Rajmond Har ring ton» Cuba be- 

fore Columbud (ptfla.. .antea Afi - considerada como el mas

amplio, exacto y completo de los estudios realizados hasta 

hoy sobre los aborígenes de Cuba - traducida al español por 

Adrián del Valle y el propio doctor Ortiz» adicionada con la 

Historia de la Arqueología Xndocubanastde fes te último»

Lo fundamental de la obra de Harrington es haber señalado 

y precisado la existencia» no de una» como hasta ahora se creía» 

sino de dos civilizaciones i nd ocuba nal :1a cibonev y la taina» 

Según los hallazgos arqueológicos puede sostenerse que la 

civilización o cultura ciboney. la mas primitiva y rudimenta­

ria, se extendió por toda la lela» de oriente a occidente; y 

la taina desde oriente hasta Morón, aunque se han encontrado 

algunas piezas características de esta dltima cultura en Pi 
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nar del Río, 8r?n Miguel (en la Habana)» Matanzas» Zapata y Sancti 

Spíritus. Se halla también la cultura taina en Haití y las Ba- 
hamas, y mas perf ec ció nadaren Puerto Rico; y la ciboney en Haití, 

y según Fernando ortiz, en Isla de Pinos.

Harrington resume el desarrollo histórico de Cuba y las
i

otras Antillas» suponiendo la existencia de tres invasiones 

sucesivas» ciboney. la primera» taina, la segunda, venida de 

Sur América, que no pasó del Oriente de Cuba y las Baharaas y 

logró bu esplendor en Puerto Rico; y Caribe, conquistadora de 

las Antillas Menores, que a la llegada de los europeos amenaza­

ba conquistar también las Antillas Mayores,

Los Caribes no llegaron aconstituir núcleos de población en

Cuba, 
dan

Por las noticias que nos/los cronistas de indias y por los 

descubrimientos arque ólógioos» no es posible reconstruir exac­

tamente los caracteres somáticos de tainos y ciboneces. ni sus 

costumbres. Sólo puede decirse que se diferenciaban en su ros­

tro por la diversa configúracidn del cráneo, artificialmente 

aplastados los de los tainos» que los ciboneves llevaban el ca­

bello largo, y los tainos, cortad o» que éstos tenían la estatura 

algo inferior a aquellos» que la tez de unos y otros era, al 

decir de une ronista, del color de *la  carne del membrillo”; 

y que poseían rasgos mongólicos en su fisonomía; que iban ge­

neralmente desnudos» utilizando ungüentos para resguardarse 

del sol o de las lastimaduras producidas por malezas, insectos, 

etc.» y usando como ¿domo, dibujos en rojo y negro, trazados 

sobre el cuerpo, y también plumas, hojas de arboles, collares; 



las mujeres casadas llevaban naguas o sayuelas, de la cintura 

a la rodilla. Usaban, además, distintivos determinantes del se­

xo, estado y clase»
Las^agrupacines de los t_ainos eran, generalmente, reducidas 

en extensión y p óblese i ón; sus casas, de madera y ramas de ar­

boles, ya en forma cuadrangular (bohíos) o cónica (caneyes).

Los tainos eran monógamos; con exeepción, a veces, de los 

jefes, que solían paafcticar la poligamia» Su economía, al igual 

que la de los ciboneyes, era comunista; realizaban colectiva­

mente todos los trabajos agrícolas, y de construcción, caza, 

pesca y guerra, y repartían entre sí los resultados obtenidos; 

todo bajo la dirección del cacique»

Aunque los tainos subyugaron a los ciboneyes y los utiliza­

ron, la esclavitud de éstos era mucho mas suave que la practica­

da por los países ficibilizados*;  pues quedaron convertidos, se­

gún Urtiz supone, en sirvientes dentro de la estructura familiar 

taina»

Hombres y mujeres se repartían los trabajos, correspondiendo 
los menos penosos a éstas últimas; cuidado^de la casa, alfarería, 

tejidos y participación en el cultivo de la yuca e industrias 

derivadas de la misma»

Ciboneyes y .tainos eran espi ritualis tes, estando la dirección 

religiosa a cargo del Behicui» quien era sacerdote, hechicero, 
adivino y médico»

Al comenzar la conquista de Cuba por los españoles (1511-1512) 

la población indígena ascendía, según cálculo aproximado, a unos 

300,000 habitantes, distribuida en numerosos poblados que regía
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La crueldad desenfrenada de Diego Velázquez» Pánfilo de Har- 
z

vaez y bus hombres» conquistadores y colonizada res de la lela» 

redujo» en menos de cuarenta años» o sea» hacia 1550» en que co­
cí el .Cabildo habanero

mienzan las primeras Actas CapitulareB/que han llegado hasta no­

sotros» a no m&B de 4»000 el número de los aborígenes»

■fcete rápido exterminio de los indios se debió» no sólo a las 

violentas persecuciones de que fueron víctimas, sino también a 

los malos tratos que recibieron a manos de los encomenderos en 

los rudísimos trabajos a que» como siervos» estaban sometidos» 

principalmente en las minas de oro»

E . CACICAZGO 0 PROVINCIA INDIA IE LA HABANA. ______________

Como no existe nicjdn asiento consprobado de civilización india 

en el terreno perteneciente a lo que es hoy término municipal de 

La Habana» pare descubrir los antecedentes históricos de dicha lo­

calidad antes de la fundación de la villa por orden de Velázquez» 

tenemos que guiamos por las muy vagas noticias que nos ofrecen 

los cronistas de Indias» principalmente Las Casas» Herrera y Ber- 

nal Tíaz del Castillo! o per las cartas de Velázquezj o» también» 

por las investigaciones y deducciones de historiadores cubanos 

y españoles»

El nombre de La Habana dado a una de las últimas villas que fun< 

dó Velázquez en esta Isla» lo tomaron los castellanos del cacicaz­

go» región o provincia india de ese nombre» que al recorrerlo Bar- 
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váez y Las Casas en 1J14 estaba gobernado por el cacique Hab^guanex, 

segiln la carta de Velázquez a S, A», de lo de abril de 1514» JEpte 

cacicazgo comprendía desde el Marte 1 hasta Matanzas»

Si primer español que» según noticias precisas» visitó a re­

gión india de la Habana^ fué Sebastián de O o ampo, al realizar» 

en 1508, el bojeo de la isla de cuba, de orden del gobernador 

de La Española, Nicolás orando, y cumpliendo disposiciones rea­

les al efecto.ücampo partid del Norte con dos navios y unos cuan­

tos marineros, sin tropa alguna, y rodeó toda la Isla,visitando 

algunos de bus puertos, y entre éstos el actual de Lr Habana, que 

él llamd de Carenas, debido a que en él dió carena a sus barcos» 

utilizando el betún de una fuente o minero que Rlll encontró. 

Desde esta visita de Ocan^jo, no vuelven a hablar loe cronis­

tas dd Indias de la Habana hasta después que Velázquez inicia, 

hacia fines de 1$1O o principios de 1511» lo conquista de Cuba, 

Harváez y el P» Las Casas, en 1513>con un grupo reducido de hom- 

bresjfueron los españolee que, inmediatamente d espués de Ocanpo, 

recorrieron la provincia india de la Habana,
origen

Respecto nijéiMiMÉh'taMiAaMyáa de la palabra Habana, son muy diversas 

las opiniones existentes, José Miguel Maclas Beñala que el término 

Habana ha tenido variedadesi ¿baña, Abanatan y por oorruptela 

Abana tami y a estos pueden agregárseles Habana y S abfe na que trae
«Z/ 3

3\ian Ignacio de Armas» y jqg que señala «ntonio Bachiller y Mora­

les, Hauenne como si dijera Havenne. que estima errata, El fraile 

franciscano Manuel de ls Vega la llamaba Abanatan» Para A, del 

Monte, Habana es término ciboney que equivale a pradera. Armas la
# ■ 

deriva de Sabana» Nacías afirma que la expresión Sajx-Czl&túhal 

»*»...  .b equivalente a San Cristóbal de
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im cuanto a la etimología de la voz tí^o&najrecoge el "sáoctor 
^profesor de Lingüistica y Filología de la Universidad de TaRaban*  
Juan Miguel Dihigo/la opinión de «acias acerca de la existencia^ 

en las costoe^eptentrionales de Europa de un puerto con el 

nombre de Havanna-e. y eer muy probable que su apelativo equi­

valiera a puerto» y la del gran lingüista americano Hhitney» 

que indica "que el nombre completo de la ciudad es San Cristó­

bal de la Habana y después hace referencia a le voz haven» 

puerto» fondeadero, abra» y señala con toda amplitud las rela­

ciones de esta voz con análogas en las lenguas indoeuropeas”.

Como consecuencia de todo lo anteriormente expuesto y del 

criterio mantenido por loa historiadores mencionados, el doctor 

Tihigo opina que "debeos ieiapre que se refiere uno a esta clu­

de d» decir La Habanag

Sobre la ortografía, de la palabra Habana, no obstante la 

opinión en contra de Bachiller y Morales» hemos podido compro­

bar que Mrtolamé de las Casas» el conquistador español mas 

identificado con los aborígenes cubanos» escribid con v esa pa­

labra» eegdn skxkxoqe aparece en la edición de 1552 de su Breuf- • 

O lga xe la.cUn de la deetruvcMBL,de_ laíL indias, y de idéntica 

nenera se encuentra escrita en los mas antiguos documentos rea­

les y otas Capitulares del yuntamiento de La Habana, Ho es 

sino a principios del siglo XVIII que comienra a escribirse 
oficialmente,en España y en Cuba» este^alsbra con b , y desde 

1821 en adelante encontramos ya» en las .Actas Capitulares» es­

crito siempre Habana,
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tramural de San Lázaro. Dicho cementerio, el primero que tuvo esta 

ciudad, costó, en su edificación inicial, según datos de Pezuela, 

46,868 pesos fuertes, inaugurándose el 2 de febrero de 1806. En 

una de las lápidas colocadas sobre la puerta de entrada aparecía 

esta inscripción: ”A la religión: A la salud publica. MDCCCVM. 

El sistema de enterramiento utilizado en este que se llamó por su 

fundador Cementerio de Espada, era el de nichos adosados a la pared, 

Eué clausurado, por acuerdo de las autoridades eclesiásticas y 

jri viles, el año 1878.

Al mismo tiempo que el cementerio de Espada prestaban servicio® 

para el enterramiento de los vecinos de La Habana, otros pequeños 

cementerios, y entre éstos el Cementerio de los ingleses, donde eran 

inhumados especialmente los angloamericanos de religión protestante; 

el Cementerio de El Cerro; el Cementerio de Jesús del Monte, al 

fondo de la iglesia de su nombre; y los cementerios auxiliares y 

provisionales improvisados en las faldas del castillo del Príncipe 

y del de Atares, con motivo de epidemias, tales como el cólera, 

que en diversas qpocas azotaron a la población habanera.

Con el tanscurso del tiempo el Cementerio de Espada resultaba 

insuficiente para las inhumanaclones diarias de las defunciones 

registradas en el término municipal de La Habana, por lo que des­

de 1845, el gobernador marqués de la Pezuela proyectó la construc­

ción de una nave necrópolis, sin que pudiera llevar a cabo tan 

plausible idea. En 1858, el Ayuntamiento, a iniciativa de los con­

cejales José Bruzón y José Silverio Jorrín, nombró una comisión pa- 

a elegir terreno adecuado a la realización de aquel propósito, es- 

. endo al efecto un cuadrado de 1,000 varas de lado en la falda



1^?

Oeste del oastillo del Príncipe. Pero este acuerdo fué impugnado, 

primero por las autoridades militares, con el pretexto de que un 

cementerio emplazado en ese sitio empediría la vigilancia en di­

cha zona de la ciudad, y después por el obispo Francisco Fleix y 

Solans, alegando que no era el Ayuntamiento sino el Obispado quien 

tenía el derecho de construir el cementerio, disponiendo, además, 

de los fondos necesarios para la obra. El Consejo Superior de Ad­

ministración y el Gobierno de Madrid, teniendo en cuenta el carác­

ter católico religioso de esas instituciones, dieron la razón al 

Obispo, autorizándolo para construir el cementerio, por Real Decre­

to de 28 de julio de 1866, siempre que se pusiese de acuerdo con 

las autoridades civiles para la elección del lugar y particularida­

des sanitarias. Aunque el Cabildo ratificó en 18 de junio de 1863 

el terreno primeramente elegido, éste no fué aceptado, y una comi­

sión escogió el rectángulo de cuatro caballerías seccionado de las 

fincas la Baeza, la Cur'rita, la Noria, la Campana, las Torres y la 

Portuguesa, al final del Vedado.

Pero no fué hasta 1867 y por iniciativa del doctor Ambrosio Gon­

zález del Valle que se puso en ejecución el debatido proyecto, nom­

brando en 1870 la Junta de Cementerios una comisión encargada de 

redactar las bases para un concurso público tendiente a la cons­

trucción del que se denominaría Cementerio Cristóbal Colón. De los 

proyectos presentados fué elegido el del arquitecto Calixto de Lóira 

La primera piedra se colocó el 30 de octubre de 1871, comenzando 

las obras un mes mas tarde, y al propio arquitecto constructor cupo 

la triste suerte de que su cadáver fuese el primero allí enterrado, 

el 29 de septiembre de 1872.
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DE CUANDO, COMO Y POR QUIENES SE DIO LA LIBERTAD A LOS INDIOS

EN LA VILLA DE SAN CRISTOBAL DE LA HABANA*

Por Roig de Leuchsenring.

De nada valieron, en favor de clemencia y buen trato para con loe 

indios, ni los sermones de Fray Antonio de Montesinos, primero, ni des- 

pués las eeartüímwtdneq generosas y nobles campañas de Fray Bartolomé de 

las «asas; ni las reiteradas disposiciones reales encaminadas a estos 

fines; ni la resistencia y rebelión de muchos núcleos de indios, ei
-I

maltrato continuó, y hasta aumento ante la posibilidad de que las en­

comiendas desapareciesen; y las piedras y flechas, que como únicos ins­

trumentos bélicos de ataque y defensa, usaban los indios, les resul­

taban prácticamente inútiles contra las armas poderosas - ballestas 
y arcabuces1¡^^te^&Éél£gB$iBa^ y los perros de los espa .oles, Y a la 

fuerza se sumó el engaño, y por este medio fueron capturados algunos 

de los jefes máximos de la rebelión y Huertos por los hombres de Ve- 

lázquez y Nerváez. Así murieron, peleando por su libertad y defendiendo 

bu tierra - protomártires de la rebeldía criolla contra le exnlotación 

colonial - Hatuey, Guama y otros caciques indios.

Al fin, y demasiado tarde ya, el emperador Carlos V promulgó en Ma­

drid una ley e Provisión, en 2 de agosto de 1530, encaminada a poner 

coto al cautiverio y explotación de que eran víctimas los indios; pero, 

como dice José Antonio Saco, "las palabras estampatWdas el principio de 

la ley, manifiestan que el monarca no estaba intimamente convencido de 

la justicia o política de lo que mandaba, porque se reservaba el de­

recho de revocarlo o suspenderlo según las circunstancias".

En efecto, en la dicha Provisión, se disponía» "Hasta tanto que ex­

presamente revoquemos o suspendamos lo contenido en esta nuestra carta 

haziendo espresa mincion della ningún nuestro governador ni capitán ni 
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alcaydé ni otra persona de qualquier estado diñidad y oficio y condi­

ción que sea en tiempo de fuerra, aunque sea justa y mandada hazer por 

nos o por quien nuestro poder uviere sean osados de cautivar a los di­

chos indios de las dichas Indias isla^y Tierra firme del7 mar Océano 

descubiertas ni por descubrir ni tenerlos por esclavos".

Esta ley, ta bien calificada por Saco, "como interina o transitoria 

sin tener un carácter de perpetuidad", no fué respetada en muchas par­

tes del Nuevo Mundo, debido a lo muy acostumbrados que, como afirma 

Saco, estaban los castellanos a esclavizar indios; y los sucesos ocurri­

dos en la isla de Trinidad, donde fueron muertos por los indios muchos 

castellanos, provocaron una orden del Emperador autorizando que se es-

clavi^asen a los indios de dicha isla, orden que fué ratificada por una 

junta de los principales teólogos de España, convocada al

Consejo de Indias, Cuando esto ocurría ya había sido dadapor 

efecto por el
el Apera­

dor otra <eal Orden o Provisión de Medina del Campo, publicada en 1532, 

para que no se h£c iesen mas esclavos indios, la cual, también, dejó de 

cumplirse en varios lugares, tanto por orden expresa del mismo Emperador 

como por infracciones de los gobernadores castellanos de las tierras 

americanas.

En Cuba, aunque el 14 de agosto de 1543 se habían decretado en Valla- 

dolid por la Corona nuevas ordenanzas emancipando a los indios de servi­

dumbre y suprimiendo las encomiendas y otros abusos que con ellos se co­

metían, los gobernadores Juanes Dávila y Antonio de Chávez se hicieron 

remisos en llevar a la práctica aquellas disposiciones liberadoras, cuya 

efectividad no se vió confirmada hasta el gobierno de Gonzalo Pérez 

de Angulo.

Así”, encontramos que en el cabildo de 17 de octubre de 1552, presi­

dido por el gobernador Angulo, se dice "que ayer Domingo que se conta-
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ron a seis días deste presente mes de Octubre Su Merced del dicho 

Gobernador mandó.pregonar e se pregonó la libettad de los Yndios que 

eran tenidos por esclavos". Y encontrándose ausente el Procurador de 

la villa, Alonso de Rojas, se le nombró por sustituto al alcaide y re
4

gidor Juan de Lobera, para que desempeñase las funciones propias del 

cargo y "pueda suplicar para ante Su Jlagestad cerca de lo proveído 

por el Señor Gobernador ébV la libertad de los Yndios que eran teni­

dos poi' esclavos".
41

Según refiere Pezuela, no se debió esta proclamación de la liber­

tad de los indios hecha por Angulo a su deseo de cumplir las disposi­

ciones reales sobre la materia, pues desde marzo de 15>O se encontra­

ba e.j enciendo ese cargo, y "tenía indios a su servicio y ganándole jor­

nal, con pública contravención de todas las Reales Cédulas que los 
eximían de servidumbre^, sino al propósito de eludir la acusac-ión 

que contra él pensaban formular los funcionarios municipales y vecinos 

de La Haoana, y, además, para vengarse de éstos, sus enemigos, re­

solviendo^ entonces^ que ya que a él no le iba a ser posible tener in­

dios, tampoco los conservase persona alguna en la villa. Agrega Pe- 

zue^a que, primero, Angulo intimó por bando al vecindario para que 

cuantos tuviesen indios, loe presentasen a su autoridad en breve pla- 

zo, Y fué en vista de no haberlos^presentado nadie, que decla­

ré libres a todos los indios, según aparece del acta capitular 

ciuada, "como si de años atrás — comenta Pezuela - no supiesen ya 

los indígenas que lu eran, y si la necesidad de sustentarse y de vi­

vir civilizadamente no les obligara, a pesar de su libertad, a tra-



bajar como las demás razas humanas.

Estas desavenencias y disputas entre Pérez de Angulo y las autori­

dades municipales se reflejan en la extensa acta del cabil­

do de 5 de noviembre de 1552, en el que aparece, en 2.0 tocante a la 

libertad de los indios, que una de las inculpaciones^que contra el 
los señores capitulares»

Gobernador frrmularoiv^en aquella reunión, celebrada expresamente 
en la Cárcel pública de la villa para tratar de los diversos agra­

vios que contra el mismo tenían, fué la de que, no ^obstante 

MXHXlDDíXMXKJOlHí la Provisión Real "tan justa y buena*,  prohibiendo 

que continúe la servidumbre de los indios, ftquel "suplicó para ante 

los dichos Señores de la dicha provisión estando obligado a cumplir- 
l0"» y» además, "es notorio que se sirve y tiene Yndios e^ndias li­

bres" en contra de lo ordenado por dicha Provisión.

Como consecuencia dél cumplimiento por par£é del Gobernador de 

las disposiciones reales sobre las libertades de los WWiiiMif indios 

se creyó oportuno darles a estos un pueblo especial lo que se acordó 

en cabildo de 12 de junio de 1554» teniéndose en cuenta para tomar 

esa medida que los indios, después de su libertad, andaban "derrama­

dos y vagamundos de unas partes a otras de cuya causa no se puede 

tener cuenta ni razón con ellos ansi para lo que tbca a las cosas de 

la doctrina cristiana como para que vivan en orden y buena policía". 

JDQOOÍ Ya el Gobernador había "tratado y comunicado con los dichos 

indios que se junte/en un sitio y hagan pueblo", pero faltaba seña- 

lar /zellugar y punto donde hagan pueblo", para lo cual el Gabildo 

designó al alcalde Pero Blasco y a los regidores Juan de Lobera y 

Antonio de la Torre, que unidos al Gobernador debían elegir y esco­

ger el sitio adecuado "para el bien y aumento desto¿indios y acrecen­

tamiento desta villa" de manera que allí pudiesen levantar sus casas



"y tener sus grangerías y estancias”

No consta en las Actas Capitulares que dicha (^omisión diera 

cuenta al Cabildo del pueblo elegido, pero sí que lo fué el de Gua-

con

motivo del asalto del pirata Sores ,^se reunieron el Gobernador y 

los Señores Capitulares» a consulta y cabildo, "en el pueblo de 

indios de Guanabacoa término e jurisdicción de la villa de la Ha­

bana”,

Sin embargo, en las propias Actas se halla la constancia de 

que no todos los indios residieron en Guanabacoa, sino que algu­

nos de ellos vivían en la villa, concediéndoles el Cabildo en varias

ocasiones merced de solares para viviendas y cultivos agrícolas. 

Amate, refiriéndose a estos indios establecidos en el con­

torno de la villa dice que ^conforme a una recibida tradición no 

eran originarios de la isla, sino traídos de la provincia de Cam­

peche, los que dejaron perpetuado este nombre al barrio destinado 

para sus casas y siembras, y esto^ se hace muy verosímil, porque 
a no ser distintos de nuestra isleños, erarf regular haberlos pues 

to en Guanabacoa, como se practicaba con los pocos que vagaban por 

lar haciendas del distrito". También se les dió, según el propio 

Amate y jOfflJDÜMJíAnt jnio Bachiller y Morales^ el pueblo de

Tarraco, que unido al primitivo pueblo de Óhanabacoa, dice este 

último autor, "constituyeron lo que es hoy villa de Guanabacoa,
Pérez Beato|^¿La^como localidades en que preferentemente se esta-
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Mecieron loe indios en la villa. Kna, que comprendía parte del ac- 

tuel barrio de los Sitios, desde la calle de San Nicolás hacia el 

Sste^ y Otra, las cercanías del rio Luyaní. Antee de habérseles te' 

•reí pueblo de Guanabacoa, los indios solían habitar, según aparece 

del cabildo de 5 de Julio de 15JJ, en las proximadades de «el cami­

no hasta la Seiba que es lo que habían antiguamente los Indios deeta 

villa». Bel cabildo de 25 de febrero de 1559 que el Cerro 

del Ancón tenían los indios tierras de labrar, entogadas por la Mu­

nicipalidad, pues.al pedir Melchor Roías le hiciesen merced de una

caballería de tierra en aquel sitio, los señores capitulares se la 
conceden si hallaren que no/en perjuicio de los Yndios", 
V¿En muchas Actas Capitulares encontramos que se otorgan mercedes 

especiales de solares, a partir de la primera i0 ea en

8 de enero de 1^7, en que Juan Castilla, indio, pide al Cabildo, y 
z J
este le concede, "que le reciban por vecino e le hagan merced de un

solar para edificar una casa para vivir con su muge*  e hijos el cual 

solar es en esta villa linde con solar de Juan de Rojas e de Alonso 

indio e calle Real". Como vemos yaMUB.gozaba de solar otro indio, 

Alonso, precisamente, como este/que ahora se concede a Juan Castilla, 

situado en lo mejor de la villa, junto a un solar del principal ve­

cino, Juan de Rojas, y lindando, además, con la dnica denominada ca­

lle que entonces poseía la Habana, la calle Real_. En esta misma ca­

lle lograron otros indios nuevos solares y hasta pidieron al Cabildo 

en 18 de mayo de 1559, todos ellos y algunos vecinos cas tellanoa, que 

por "un Regidor e dos albañiles... señalen la calle Real que viene de 

casa de Ynes Gutiérrez hacia sus solares por nivel e'que venga dere­

cho que A/causa de no se señalar no edifican sus casas". El Cabildo 

accedió a esta petición.
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Al mencionar a los indios en las Actas Capitulares se les llama

en algunas ocasiones "indios guanajos”, denominación que correspon-

teriormente perseguir para esclavizarlos, se les suponía proceden­

tes todos de las islas Guanajas,

Después de la libertad,todavía se aplicó una vez a los indios in- 

fractores de disposiciones municipales,.penat^iguales a las que sufrían 

los negros, pues en el cabildo de 5 de julio) BB condenap n 1 iriragy» 

que vendiese^ carne de puerco monteada sin pesar, a tres duca­

dos de multa o a cincuenta azotes por las calles de la villa conla

carne al pescuezo; pero en cambio, en cabildo de 10 de diciembre de

1565 hallamos que mientras a los negros

abriesen los 

les g.ond cnriilímia

caminos que iban a la Chorrera y sallan
«

■   a ser desbarretados de
„ ¿-e. ée.

un pie, perrilla "si fuese indiojque sirva un año en la obra de
•\r ’f"la fortaleza".yemos en este acuerdo que esa libertad dada'a los in­

a la playa se

dios no los equiparaba, al menos en el orden penal, a los cas tella-

nos, pues la penalidad que por la referida infracción 
e^stosjes la de 

re de que pagar pena de cien azotes". Esto no obstante, se le recono-

indioa¿r rí-n nlnnn ¡Ji. ifrr como aparece al KMK3OQEK

cabildo de 3 de marzo de 1559» merced de un solar a Kei-
n v \J >1 z

con el solar de Blanda india, el cual s e le da, 

si laJdicha india hobiese hecho alguna costa en el

"cincuenta pesos para gastos de guerra

cían a los

dársele^ en 

cho)f Rojas, lindando
/

"sin perjuicio e que

se le impone a

e sino tuvie-



comprar del solar que el dicho Melchor Rojas se lo pague**»
no obstante su libertad,

En cuanto 8 1 trabaj o los indios eran obligados a

realizar algunas labores que pudieran redundar en beneficio de la vi- 
aunque

lla,/®maap®M fuesen prestadas sirviendo a particulares, si bien con 

carácter remunerativo, pues en cabildo de 5 de julio de 1555» Alonso 

Sánchez del Corral se ofrece a traer y pesar en la carnicería de la 

villa, al precio vigente entonces, trescientas reses vacunas, con la 

condición de que "le den abierto**  determinado camino, ” e que le den 

Yndios para que muestren el camino e ayudeXi a traello’*,  comprometién­

dose si se los dan *’que el les pagará su trabajo**.

De los indios se echó mano, igualmente, para la defensa de la villa 

cuando el asalto del pirata francés Jacques de Soresj en julio de 1555» 

y cuarenta de ellos, recogidos: en Guanabacoa por: el Gobernador Angular- 

formaron parte de la fuerza irregular con que éste pretendió sorpren­

der a los piratas que se habían posesionado de la villa. Cuatro indios .

miimriiwnnnwn fueron muertos por los franceses y los demas se dispersaron,
# — 

según Mazariegos,«m aunque el flabildo

«mt que las pérdidas ascendieron a "hasta veinte indios y negros"en el 

primer encuentro, y mas tarde, cuarenta y cinco entre españoles, in­

dios, negros y mestizos, más los heridos que murieron después.

No queremos terminar estas líneas sin hacer mención de un elocuen- 

tís imo testimonio que ap arece OJhgSKÜdaa las Actas Capitu­

lares sobre el carácter, naturalmente pacífico, bondadoso y noble de

los indocubanos, puesto de manifiesto, precisamente^ con MNNMIXJtK los 

primitivos conquistadores y colonizadores de la Isla, que tan crueles 

fueron con los aborígenes.

Y para hacer resaltar, aún máscese natural bondadoso de los indocu­

banos , traeremos el juicio que a Fray Bartoiomé de las Casas merecen 



los conquistadores, sus compatriotas, juicio que emite en su gjat-BXÍ$ 
las Indias, cuando trata de explicarse^/1 mismo;las causas que provo­

caron la injustificada y horrible matanza llevada a l^’-bo por la gente 

de Narvaez en el pueblo indio de Caonao, Después de dar como cifra apro­

ximada de indios asesinados allí, la de dos mil, declara lo siguiente» 

"La causa no fué otra sino su costumbre (de los catellanos), que siempre 

tuvieron en esta isla Española, y pasaron a la de Cuba para ejercitarla, 

de no se hallar sin derramar sangre humana, porque sin duda eran regi­

dos y guiados siempre por el diablo”,

Muy por el contrario, es necesario convenir que estos mismos maltra­

tados indios, eran sin duda, parafraseando a las Casas, regidos y guia­

dos siempre por Dios, pues lejos de tomar venganza contra sus inhumanos 

exte rmi nado res, estos encontraron en ios indios el auxilio y Ttmpar*r~en  

sus contratiempos y necesidades, que no pudieron hallar en sus propios 

compatriotas, Quien asi lo declara, y nada menos que en un documento ofi­

cial dirigido al Gobernador de Cuba, es el Rey, quien en Cédula, firmada 
en Valladolid en 17 de marzo de 1559 por Ia & ncesa gobernad ora de Es­

paña, en nombre de S,M«, le pide al Gobernador de Cuba dé protección a 

"cuatro o cinco personas de los primeros conquistadores e pobladores de 

esa isla que son tan pobres que ninguna cosa tienen y tan viejos y en­

fermos que no lo pueden ganar", Y agrega que "morían de hambre si los 

indios de esa tierra no lo sustentasen por amor de Dios porque los espa­

ñoles que en ella residen no lo tenían para si los más de ellos",



DESCRIPCION DEL PUERTO Y CIUDAD DE LA HABANA

AÑO 1764

Es la ciudad de La Habana, puerto principal de esta América, 

que sirve de escala y cómodo alojamiento a las embarcaciones 

que transitan para España, así por refrescar los víveres y ha­

cer aguadas, como por reparar cualquier daño que experimen­

ten los barcos, por tener un astillero bien abastecido de 

las abundantes aparentes maderas que produce esta isla con 

un molino de agua para aserrarlas, con bastante número de sie­

rras , y un considerable cuerpo de maestranza que se ocupa en la 

construcción de navios y bajeles menores, tan útiles y fuertes 

como acredita la experiencia, y actualmente se trabaja en dos 

de a ochenta cañones, nombrados San Carlos y San Hernando, -que 

dentro de dos meses se echarán al agua. Es .el puerto fuerte por 

naturaleza a causa de ser su entrada cerrada y angosta, que al­

canza tiro de fusil de uno a otro márgen, y ser éstos de duros 

peñascos y de más alturq los de la parte izquierda de su en­

trada, sobre que está construido el célebre Castillo del Morro, 

y a su derecha inferior el de La Punta. Eslo, asímimo, por 

arte e industria, tanto que es imposible forzarlo, pues en los 

principios parece se puso todo el esmero de la plaza en forti­

ficarlos con los dos dichos castillos, y en la falda del pri­

mero, a su abrigo, siguiendo el margen de la bahía (que es bas­

tante capaz y abrigada) con una fortificación llamada de los 

Doce Apóstoles por tener doce cañones a :la lumbre del agua, a
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la que sigue la batería La Pastora, de que no puede libertarse 

barco alguno.

CABAÑA

A este mismo margen está el nombrado cerro de la Cabaña, que 

tiene figura de cordillera, que tiene su origen y principio des­

de el citado Castillo del Morro, y aunque su cima es una espa­

ciosa llanura y dilatado campo, por el lado que mira a la ciudad 

tiene bastante altura, que sigue la había dominando el fondea­

dero frontero a la ciudad y a ésta que queda del todo inferior 

y dominada de dicha Cabaña, sin otra distancia que la misma 

bahía que es bastante angosta, lo que dió causa a que desampa­

rado este importante puerto por los españoles y poseído por los 

ingleses, se hiciese irreparable la pérdida de la plaza. Al 

golpe de este escarmiento se ha reconocido ser indispensable 

fortificar la Cabaña (como antes de ahora se había con instan­

cia reclamado), y por esto se trabaja con esfuerzo en la cons­

trucción de una vasta fortaleza sobre su eminencia, que res­

guardando la ciudad domine todo el campo de su espalda, dándose 

mano sus fuegos con los del Castillo del Morro; en la actuali­

dad sólo se reconoce su diseño en algunos cimientos que mues­

tran ser obra de muchos años y que consumirá gruesas sumas por 

lo vasto de su extensión y porque el terreno es peña viva donde 

se devasta para cimiento quince pies de hondo, sacando de allí 

mismo la piedra necesaria, que es muy aparente para la obra 

resguardada de su foro.
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CASTILLO DEL MORRO

Se trabaja igualmente en reparar las ruinas del Morro y cautelar 

en lo venidero el daño que se experimentó de su asalto, a causa de 

que sin embargo de ser su foro de los más particulares por su exce­

siva hondura, anchor y ser de piedra viva, no circunvalaba entera­

mente el Castillo, dejando una unión hacia la esquina del costado 

y cortina del mar que mira al campo, de dos varas, por donde los 

enemigos le minaron, poniendo sus trincheras para batirlo (cuyos 

vestigios se conservan), sin otra distancia que la del foro. Por su 

construcción y circunstancias es muy fuerte este Castillo, pero muy 

reducido en sus baterías y carece de plaza de armas.

CASTILLO DE LA PUNTA

A la derecha de la entrada del puerto y frontero al Morro,está 

situado el Castillo de la Punta, inferior por su obra y su terreno, 

formado en cuadro con sus revellines, sin particularidad digna de 

nota, y padeció menos estrago. De este Castillo a la puerta que lla­

man de la Punta y es una de las de la ciudad, hay distancia como de 

dos o tres cuadras y tiene una batería que mira al campo y puerto, 

semejante a la de la ^edia Luna de Cartagena, de la cual sigue la 

muralla circunvalando la ciudad, muy débil y sin el debido espesor 

en algunas de sus cortinas, pero quedaron sin lesión como el resto 

de la ciudad, donde fueron pocas las casas que arruinaron algunas 

bombas, y sólo fueron asoladas por los mismos españoles muchas que 

estaban construidas desde la puerta principal llamada de 'Tierra,
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hacia Guadalupe, que es el tránsito del paso común que tiene la ciu­

dad, llamado de los Cocales, por los muchos árboles de coco que es­

tán allí sembrados en debido orden. A más de estas puertas hay otra 

del astillero, con que son tres las de esta ciudad.

LOMA D3 SOTO

Siguiendo la bahía hasta la Factoría del Tabaco, cerca casi de 

sus extremidades, está situada una loma que apellidan de Soto, que 

por su altura, situación y por lo que domina su circunferencia, se 

ha considerado muy a propósito para hacer una f ortificación en for­

ma de ciudadela, en que actualmente se trabaja con afán; y aunque 

por ahora no tiene otro viso que el de su plano, será, sin duda, 

sobre muy útil para la defensa de la plaza, difícil su asalto.

No obstante el desengaño que tuvieron los españoles del error en 

que vivían creyendo que no podían fondear navios en la costa de 

La Chorrera, que es a Sotavento, hacia el Castillo de La Punta, dond< 

y en la de Cojímar a Barlovento, por el lado del Morro, hicieron 

los ingleses su desembarco, con todo no se habla ni se trata de re­

medio en esto. Tenía fuéra de estas fortalezas una en la Plaza de 

Armas, nombrada vulgarmente de la Ceiba, a que se le daba el nombre 

de Fuerza, con fuegos al puerto y a la ciudad, pero ésta se ha con­

vertido en hacer cuarteles para la tropa pon algunas habitaciones 

para oficiales que actualmente se están fabricando por direcbión 

del Inspector don Alejandro O’Reilly.

TROPA ARREGLADA

Para su defensa y servicio tiene esta plaza 2.870 hombres de tro­

pa arreglada, inclusos en este número 307 Dragones, 84 Fusileros de



Montaña, alias Miqueletes, y 667 hombres de que se compone un Ba­

tallón de Córdova, que por ahora está arreglado a esta plaza, cuya 

seguridad depende igualmente de las milicias del país, divididas 

en cuatro batallones de blancos, pardos, morenos y caballería vo­

lante del voluntarios, que comprenden, el primero, el número de 

850; el segundo, de 636; el tercero, de 580, y el cuarto, compues­

to de trece compañías de 660, todas tan disciplinadas en el mane­

jo de las armas y ejercicio militar, que no conceden ventajas a la 

tropa arreglada. Pero como para esto se ha echado mano de todo el 

vecindario y oficiales mecánicos sin perdonar a muchos ocupados 

en el cultivo de los campos, compeliéndoles al desembolso de once 

pesos por el uhiforme y precisándoles a la asistencia de un día 

cada semana para hacer el ejercicio, con pena de cepo por la omi­

sión, viven disgustados de esta penalidad y aspereza, trascendiendo 

la displicencia a la tropa veterana por haberles minorado los suel­

dos, lo que hace creer que sólo su acreditada fidelidad y amor a 

la patria podrá estimularles al cumplimiento de su deber en caso 

de invasión, porque al paso que por ñaber sufrido las hostili­

dades de un sitio en que sacrificaron sus vidas, quietud e intere­

ses (cuyos estragos sentirán por muchos años), se hacían estos ve­

cinos acreedores de que la real piedad les fomentase, alivíáiidíies 

de derechos y proporcionándoles eficaces medios para que, resta­

blecidos, se les hiciese menos dolorosa la pérdida y en lo venidero 

se estimulasen a una heroica defensa, experimentan muy al contra­

rio que se les grava, recargándoles nuevos impuestos, imposibili­

tándoles aun su precisa subsistencia.

GOBERNADOR

Porque restituida esta plaza a nuestra Corona, se destinó para 
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su restablecimiento al Teniente General don Ambrosio funes de Vi- 

llapando, Conde de Riela, grande de España, con titulo de Capitán 

General de la isla y Gobernador de esta plaza, con sueldo de trein. 

ta y dos mil pesos, y al Mariscal de Campo don Alejandro O’Reilly, 

de nación irlandés, con el de siete mil, como Inspector de la tro­

pa, comisionado para levantar y arreglar un pie considerable de 

milicias. Este se deja entender con lo dicho el estado en que tie­

ne su comisión, a más de que por extranjero y su genio trascendido

y áspero, es poco amable al común, que no mira con gusto su

trato con los ingleses, y el de doce oficiales que tr.ajo consigo,

a quienes dan el nombre de Apóstoles.

CONTRATA CON INGLESES

El primero, luégo que llegó, celebró contrata con los ingleses 

para que introdujesen diez mil negrns, seis mil para el Rey y cua­

tro mil para el común, y para que abasteciesen de víveres este pue 

blo, con cuyo motivo les sobra pretexto para tener an la bahía 

muchas embarcaciones y estar entrando diariamente en el puerto, 

disfrutando y sacando los caudales sin dejar peso fuerte en el paí 

cuya subsistencia depende hoy del enemigo, siendo indispensable 

que, bajo la sombra/víveres, se introduzcan muchos efectos prohi­

bidos, aunque se aparenta vigilancia en impedirlo. Esta se pone 

con (la) misma prolijidad en los barcos marchantes españoles, pues 

apenas llegan al puerto cuando son cercados y se les pone una guar 

dia con tanto rigor, que aunque sólo arribe de pasaje sin traer 

destino a este puerto, se les precisa a una total descarga, hasta 

el lastre, fondeándolos con excesivos gastos, no por celo (según 
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de notorio se publica) sino por encono de que habiendo salido de es­

te puerto la fragata del Rey, "La Flora" para Veracruz, fué allí 

comisada su carga, que dicen llevaba, la cifra de este caballero Con­

de, contra quien aseguran haber escrito agriamente aquellos minis­

tros. Lo cierto es que el vasallo y comercio lo padecen, sufriendo 

el escrutinio que se hace de cuanto pasa, sin perdonar cama ni lo 

más interior, para lo que se han destinado satélites estrechando 

la entrada del muelle con una estacada.

COMERCIO

Consiste el comercio, lustre y subsistencia de esta isla en dos 

especies de frutos apreciables, que son: tabaco y azúcar, a quienes - 

deben sus moradores los caudales que poseen, y por esto han sido el 

blanco donde mira el Gobierno para recargar impuestos. Porque del 

tabaco se ha hecho un riguroso estanco por el que se precisa a los 

cosecheros a vender sus tabacos solamente en la Factoría; que como 

absoluta, con nombre del Rey, pone el precio a arbitrio de sus mi­

nistros, siendo iguaLmente jueces parajdecidir sobre la buena o mala 

calidad de los tabacos; de suerte que pagan un real por un manojo 

que p3día el dueño venderlo al público en ocho reales, y luégo (des­

pués de remitir a España el necesario) lo vende a éste, a mayor pre­

cio, con el despotismo de dar y declarar por basura el que le pare­

ce, sin que sea permitido sacarlo ni transportarlo a otra parte sino 

comprado de la misma Factoría, quedando el común privado de las 

gruesas cantidades que le podían sufragar, convirtiéndosele en per­

juicio y ruina su mayor riqueza.
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AZUCAR, SUS DERECHOS

21 azúcar, aunque por ahora no está estancada, tiene el pecho de 

pagar el quinto al Rey, compeliendo a los dueños de ingenios a dar 

relación jurada de la que anualmente ladran. Y aunque hasta este tiem­

po no se había establecido en esta isla el derecho de alcabala, el 

actual Gobernador Conde ha impuesto con este nombre la exacción de 

un cuatro por ciento de la venta de todos géneros y efectos, de que 

participa el azúcar, de la que fuéra del cuarto pagado por el vende­

dor, satisface otro cuarto el que la compra y transporta, dándosele 

a este derecho el nombre de alcabala de mar, con la que asciende 

a un trece por ciento el pecho. Estos dos importantes frutos eran el 

estímulo y causa de que viniesen muchos barcos a hacer escala a esta 

plaza, aun saliendo para España de Cartagena o Veracruz; pero a viste 

de lo referido en las pensiones y gastos del fondeo y escrutinio que 

sufren y de que los dueños de azúcar como que pagan un nueve por cier 

to en quinto y alcabala, procuran subir el precio, cesan ya de venir, 

y es de temer que con el tiempo ninguno arribe sino por necesidad.

Ha causado mucha desazón al vecindario el establecimiento de al­

cabala, no tan gravosa por la contribución, cuanto por el modo y 

método de su exacción, precisando a los dueños a conducir sus gana­

dos y efectos por determinada vereda, sin libertad de escoger la más 

breve y cómoda y a vagar da una en otra oficina sacando guías de los 

muchos mandarines que se han destinado dentro y fuera de la ciudad, 

en la que se exige igualmente a los vecinos un tres por ciento anual 

de lo que se regula pueda producir el valor líquido de sus casas.

Lio pudiendo ingresar el público en sus frutos, carece de arbitrio 

para subsistir, pues aun el pobre, dedicado al cuidado de aves y
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miniestras inferiores, experimenta el perjuicio de que conduciendo 

los barcos ingleses en fuerza de su contrata las más ínfimas menuden­

cias no puede adelantar con su trabajo, y los más acomodados no tie­

nen arbitrio de ejercitarse en el comercio de ropas, que es asunto 

lastimoso de esta desgraciada isla.

COMPAÑIA

Porque tiene una madrasta compañía a quien únicamente es permitido 

conducir ropas, caldos ygéneros de Castilla. Esta, como árbitrio, 

sube los precios a su antojo sin que nadie lo embarace, por cuya ra­

zón ninguno puede comprarle para utilizar en su reventa, pues dentro 

de la ciudad la compañía tiene los efectos por aquellos o menores 

precios, y fuéra de ella purga la ropa en derechos y gastos casi el 

importe de su valor. Pero más admira que aun con este ventajoso des­

potismo aún no cumple la compañía con abastecer la ciudad de todo 

lo que necesita, de que dimana padecerse a veces una total inopia de 

varios géneros y cosas del todo necesarias, como en la actualidad 

sucede con el vino, en cuyo caso vende a subidos precios y no a to­

dos sino a poderosos o afectos, danto a otros una mitad o tercera 

parte de lo que necesitan; de suerte que anhela el vecindario a que 

se proporcionen introducciones de géneros prohibidos, y sofocado con 

este peso suspira sin embozo por la dominación británica, por haber 

experimentado bajo de ella un abundante abasto de víveres, efectos 

y curiosidades con entera libertad en su manejo y comercio, no obs­

tante que ahora se le recuerda por el Gobierno español mandando que 

todos manifiesten lo que compraron de ingleses en esclavos o efectos, 

a fiin de que satisfagan un cuarto por ciento y descubran con penas
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las confianzas que tuvieren. La experiencia de lo referido y los la­

mentos casi públicos dus se oyen, inducen a creer que es de temer 

la pérdida de esta plaza, siempre que sea de nuevo invadida.

POBLACION Y BSTILOS

3n cuanto a su población, es bastantemente extendida esta ciudad 

en su terreno, bien poblada, aunque los edificios y casas nada tie­

nen de suntuosos ni particulares, por ser la mayor parte de casas 

bajas uniformes en su construcción, que por lo regular se reduce 

a pocas piezas y una sala, cuya puerta mira a la calle, y para que 

no esté del todo expuesta, la resguardan con un cancel y su reja 

de madera. Las ventanas grandes, rasgadas hasta cerca del suelo, don­

de tienen las mujeres su ordinario asiento. Las calles sin aseo, des­

iguales y sin composición alguna, por lo que, y por la singular va­

nidad de sus habitadores y hay un excesivo número de calesas, tánto, 

que se reducen a sufrir la incomodidad de tenerlas algunos en sus 

mismas salas y se escasean lo preciso para el alimento por no carecer 

de ellas, pues tienen a menos valer su falta y andar a pie por las 

calles, llegando a tánto exceso su presunción, que cuando no van ves­

tidos de militar cubren la calesa con unos cañamasos, que traen de 

ordinario para este efecto (aunque suele servir para otros), por lo 

que se presentan regularmente engalanados y circunspectos, pero en 

lo interior escasos por ser señalados los que viven con desahogo y 

tienen caudal conocido y causa admiración lo que disimulan y sufren 

por mantener un exterior lucido.
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mujeriego *

Las mujeres son generalmente de mediano parecer, bien habladas 

y cariñosas en su trato; nada encogidas, antes se presentan con 

desembarazo, muy dadas a cantar y a bailar; el vestido honesto a 

apañóla, prendidas con aseo y curiosidad día y noche, sufren 

no obstante lo cálido del temperamento,

Abundan como en todo el mundo; algu- 

ha habido marido que haciendo alar­

de un barco inglés a su mujer que lo

la e

medias cotillas y corpinos 

y muy cuidadosas del peinado

ñas siguieron a los ingleses, y 

de de su amor sufrido, sacase 
relajación de costumbres.repugnaba, sin que falte

templos

Tiene esta ciudad un competente número de iglesias, aunque 

nada particulares en su construcción y aseo. La parroquial p 

güeña, tiene dos curas; y una parroquia del Sspíritu Santo, otro 

los que por sí o sus tenientes sirven tres ayudas de parroquia, 

a saber: el ^ngel, el Santo cristo de Buen Viaje y Guadalupe.

RELIGIONES
Be reliáones mantiene la de Santo Domingo, San Francisco (que 

es la mejor iglesia), San Agustín; la Compañía de Jesús, que está 

fabricando su iglesia; San Juan de Dios, Nuestra Señora de la Mer 

ced, Belethemitas y clérigos de San Felipe Neri. De religiosas, 

las de Santa Clara, sujetas a los Padres Franciscanos, Santa Ca­

tarina y Teresa, que son las más edificatlvas, sujetas unas y 

otras al ordinario.
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SI Obispo de Cuba y toda la isla tiene su ordinaria residencia 

en esta ciudad, y lo es actualmente el Ilustrísimo señor don Pedro 

Morel de Santacurz, sujeto desnudo de fausto y vana ostentación; 

tiene un Provisor y Vicario General, en quienes se refunde el go­

bierno eclesiástico, por el que se procede con exacta prolijidad 

al cobro del real subsidio, exigiendo de todas las rentas eclesiás­

ticas un seis por ciento que, igualmente, se les cobra a todos los 

conventos de religiosos de lo que producen sus fincas y haciendas, 

para lo que se les obliga a dar relación jurada de sus proventos, 

y se dice que piensan en que los clérigos los satisfagan también 

de sus casas y haciendas, aunque aún no se practica. Al cuidado 

y disposición del Obispo está un colegio que no merece este nombre 

porque se compone de doce chicos que sirven como seminarios a la 

iglesia y sólo aprenden las gramática, ocurriendo para ello a las 

escuelas de los Jesuítas, y también una casa de recogidas, que son 

muy pocas, y se mantienen con una escasa renta del Rey hasta casar­

se, sin dote.

UNIVERSIDAD

Hay una Universidad, su titular, San Jerónimo, al cuidado de 

los padres Dominicanos, en quienes se refunde el rectorado y demás 

empleos para su dirección, y su concento tiene una mediana parti­

cipación e ingreso en los grados. Ninguna cátedra, tiene dotación 

o renta, y asi las dos de cánones y la de instituta se sirven gra­

ciosamente por" algunos graduados de la Facultad.
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GOBIERNO SECULAR

El gobierno secular se compone, como en otros puertos de Améri­

ca, del Gobernador que, con dos oficiales reales, conocen de lo 

perteneciente a rentas r®Les; para lo militar, con un Teniente 

de Rey que gobierna en su defento, y con un Auditor de Guerra, su 

Asesor, para lo civil; en que del mismo modo gobiernan según sus 

facultades, dos alcaldes Ordinarios y doce Regidores que (como en 

otras partes) sólo tienen el nombre, careciendo por esto^el púdico 

del buen gobierno económico, pues carece de permanente abasto de 

carnes, que aunque se suelen traer a carnicerías, sobre ser fali­

ble, no son las necesarias, permitiéndose que en otras partes se 

venda a precios arbitrios, sin régimen para que el pueblo sea abas­

tecido de lo necesario; de esto también dimana el desalino de las 

calles públicas, el corto ingreso de propios y el que aun en lo 

interior de la ciudad se permitan algunas casas pajizas, que sobre 

exponerla a un incendio, la afean. No le faltan aguas conducidas 

de lo interior de la isla por una gran zanja a dos pilas públicas. 

Aunque el campo es muy delicioso por su verde llanura y palmas 

de que abunda, con todo no hay jardines ni paseos para la diversión 

que sería fácil conseguir, y * la mayor es la abundancia de cale­

sas y gente, que es numerosa, no sólo por la del país sino también 

por los forasteros y marina de que se compone la escuadra que 

asiste en este puerto con su Comandante y un Teniente, para los 

gastos y administración de caudales destinados a este fin, con su 

tesorero.
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CAUDALES DE ENTRADA

Tiene de ingreso anual esta ciudad, sólo en partidas mayores 

conocidas,millón y medio de pesos, pues en gastos de maestranza 

y construcción de bajeles se gastan cuatrocientos mil pesos, dos­

cientos mil en la compra de tabacos para Su Magestad, otros dos­

cientos mil en costos y sueldos de la escuadra, ciento ochenta 

mil en la tropa de la plaza y quinientos mil que le entran por 

la venta de sus azúcares, sin incluir cueros y otros faltos seme­

jantes de menor entidad y cantidad; esta considerable entrada, 

con la fertilidad de esta isla, que produce cuanto se siembra pro­

porcionado a su temperamento, pudiera constituirla en el grado de 

la más rica y feliz, pero compensando la salida en compra de efec­

tos de Castilla, regulada en seiscientos mil pesos, la de harina,. 

cacao, jabón, cordobanes y badanas, en trescientos cincuenta mil, 

navios de Islas Canarias, Campeche y lugares de tierra adentro, 

ciento ochenta mil y noventa mil en compra jte negros, viene a que­

dar casi igual el cargo con la data. Y como el proyecto de la al­

cabala y nuevos impuestos se dirige a que pueda esta ciudad mante­

ner por sí a la tropa sin que venga para ello situado de Nueva 

España, y que al mismo tiempo se remitan a España los tabacos sin 

necesidad de que para su compra se traigan los doscientos mil que 

antes han venido, desfalcadas estqs partidas, será mayor la salida 
.si se minora, como es regular, la venta de azucares por lo que
Ky gasto que la entrada, mayormente/queda referido. Conociendo este 

público su perjuicio pensó en que fuesen a España a la defensa 

dos Regidores diputados, pero dicen que se lo ha impedido el Uonde 

Gobernador; también pensaban indultarse de derechos ofreciendo dar 

cuatrocientos mil pesos cada año al itey y que les dejase el comer- 
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cío libre para lo que se celebran algunos conventículos, pero-na­

da hay a la fecha resuelto. oios lo disponga como mejor convenga 

y a mí me conceda informar a '.V. .Mds. facie ad faciem otras me­

nudencias y particularidades, que no es fácil fiar a la pluma.

£'. M.

Habana, octubre 25 de 1764.

(Archivo Histórico nacional, ¡áalón de la Colonia, Historia, 
tomo I, folios 51 recto a 54 vuelto).

Revista del Archivo haCional, Bogotá, t. IV , No. 39, mayo,

1942, p. 207-216.
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IDEALE LAS CIUDADES PRINCIPALES

DE ESTA ISLA

HABA1IA«

La ciudad de San Cristóbal de La Habana, capital de toda la 

Isla, y una de las primeras ciudades del liuevo Hundo, está, si­

tuada en latitud II. 23o 9’ y longitud 0. de Cádiz 76° 4’, a la 

margen occidental del hermoso puerto de su nombre, llamado pri­

mitivamente de Carenas. Su fundación data de 1514, pero no en 

el lugar que hoy ocupa, sino hacia la banda del Sur, cerca del 

surgidero de Batabanó, donde indudablemente existia cuando a 

principios de 1519 salió de ella Hernán Cortés para la conquis­

ta de Hueva España,. Nadie fija la fecha de su traslación, que 

debió verificarse en dicho año, pues es ya una tradición por to­

dos admitida que durante él se celebró la primera misa en el }.u- 

gar donde existe para memoria de aquel acto el templete erigido 

en 1828 entre el muelle y la plaza de xrmas.

La población con el título de villa se reducía primero a un 

miserable caserío desparramado a orillas de la oahía, y cuya

fortificación principió en 1536 por el Castillo de la xuerza. La 

población fué creciendo y ensanchándose paulatinamente hasta 

principios del siglo XVII, en que se declaró residencia del capi-

mismo recibió

de Jamaica, cuar­

por el mismo

A principios

tán general y capital de la isla. A mediados del 

grande impulso por la emigración de las familias 

do se apoderaron los ingleses de aquella isla; y

tiempo se comenzó la construcción de las murallas, 

leí siglo XVIII La Habana era ya una ciudad importante, y empezó 

a derramarse extramuros, donde' al presente se hallan la mayor.1' 

oarte de su caserío y de su población. •

El área de la ciudad intramuros os de formaTelíptica, tenien­

do 2100 varas cubanas su eje mayor y sobre 1200 el menor, 

tuando la parte que ocupa el muelle está toda circuida de

lias, teniendo esta por la parte de tierra diez baluartes 

Excep

mura

y sie-
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te puertee, la de la Punte, le de colóá, las dos de Monserrate, nna 

para la entrada y otra pare la salida, las dos de fierra o de lega­

ra 11 a con igual destino, y la del Arsenal, existiendo otra tapiada 

hacia el sur llamada de la Tenaza*  Por 18 parte de la behíá tiene la 

batería de la Punta, el baluarte de Santelmo, la batería de Santa

Bárbara y el castillo de la Puerza al norte, y al sur los baluartes 

de Paula, San José, el Matadero, con una puerta, y el de la Tenaza*

La población de extramuros ocupa una extensión de media legua 

cuadrada, sin contar los barrios extremos nue se extienden en líneas 

tortuosas por diferentes rumbos*  En su área se halla el castillo^ de 

la Punta a la entrada de3> Puerto, la batería de santa clara y el to­

rreón de la chorrera sobre la costa, al extremo opuesto; el castillo 

del príncipe con la batería avanzada de san Nazario al 0., y el cas­

tillo de Atares al S.

La población de esta grnn ciudad ha pasado también al otro lado 

de la bahía, donde cuenta con sus principales defensas. Hállase so­

bre la entrada frente al castillo de la Punta el de los Santos Heyes 

del Morro, fortaleza magnífica que tiene además una batería casi a 

flor de agua, llamada de los noce Apóstoles. Al SB. del Morro se 

halla el grandioso castillo y ciudadela de sen Carlos de la Cabaña, 

que es éin disputa la primera fortaleza de la Isla y una de las me­

jores del mundo: esté situada sobre una eminencia que domina toda la 

ciudad, y tiene abajo, casi a flor de agua, la batería de la Pastora, 

cuyas bocas miran a la entrada del puerto. La Cabaña tiene sobre 700 

metros de largo, alojamiento para más de 4000 hombres, y capacidad^pa- 

ra un sinnúmero de cañones de todos calibres. Al E. y a un curto de 

legua se halla como puesto avanzado el fuerte Número cuatro, y al NE. 

cosa de una legua, el torreón de uojímarj, a la entrada del río de este 

nombre. Los fuegos del Morro y la uabaña se cruzan con los del Prín­

cipe y Atares, que también ocupan eminencias, de manera que la ciudad 

está completamente dominada por las defensas que la circundan.

Al NO. de la Cahaña se halla el pequeño easeríp d«l sos

S. y SE. orillando una grande ensenada de la bahía, se extiende el ca­

serío de uasa .blanca, con unas 150 casas y varios almacenes. Al otro 

i lado de dicha ensenada, y en una península que avanza hacia La Habana 
ly da frente al canal de entrada, se halla la población de Regla, ba­



rrio extenso y populoso que hace parte de la capital, y cuenta en el 

día sobre 1100 casas y multitud de almacenes.

üil puerto de La Habana es de los más capaces y seguros: su canal 

de entrada tiene 1500 varas de largo y 350 de ancho; la bahía fon#» 

tres ensenadas, la de ‘1'riscornia, entre Casa Blanca y negla, por don­

de toma el nombre Marimelena, la de cuasabacoa al otro lado de la pe­

nínsula de üegla, y la de Atarás, que forma el fondo de la bahía. Se 

le calculan en todo 3 leguas de bojeo, no llegando a una la mayor reo- 

tá que en ella puede concebirse.
Los buques de alto bordo pueden atracar al muelle principal de la 

ciudad, de modo que los bauprés tocan easi a los edificios por algu­

nos parajes, formando con sus cascos un muro movible y con su arbola­

dura un espeso bosque en que ondean los pabellones de todas las na­

ciones mercantiles.

La Habana tiene un hermoso muelle corrido desde el castillo de la 

tuerza hasta la comandancia general de marina, esto es por espacio de 

850 varas. Todo él, a excepción de un corto tramo, está cubierto por 

un tinglado sostenido por columnas de hierro, ofreciendo sombra y res­

guardo de la lluvia a las mercancías y a los mercaderes. La parte des­

tinada por su mayír fondo a los buques de travesía es de madera y lle­

va el nombre de muelle de caballería. El resto, para los buques de 

cabota je^, es de piedra y se llama muelle de Han rrancisco• Contiguo 

a éste sigue hacia el sur el muelle de la Machina, también de piedra 

y destinado exclusivamente a la marina de guerra, En seguida se Ha­

llan los muelles de los vapores y luego el muelle de Luz» que es un 

pequeño embarcadero con su tinglado para botes y guadaños. Al sur de 

la ciudad y al pie del baluarte del Matadero se halla el muelle de 

San José, construido sobre estacas y con fondo para goletas, y entre 

él y el baluarte de la Tenaza se están construyendo otro muelle espa­

cioso y almacenes para depósitos de frutos. Sigue inmediatamente el 

Heal Arsenal, y después el Muelle de Tallapiedra, embarcadero de oar- 

i

o
** Casa Blanca tiene varios muelles particulares y muchas careneras.

En negla, además de 8 muelles particulares, los de los vapores y 

los de almacenes de frutos, construidos hace pocos años a la inmedia- 

I ción del pueblo, se Halla el gran varadero de Belot, que admite has-

i
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ta fragatas.

Las calles de intra y extramuros se cortan generalmente en ángulos 

rectos, corriendo casi todas de UNO. a SSE> y de ENE. a OSO.; acerta­

da dirección oue permite haya sombra en ellas el mayor tiempo posULble. 

Las de intramuros, sin poderse llamar rectas, carecen de recodos, y 

están bastante bien distribuidas para la época en que se trazaron: 

tienen el defecto de ser algo estrechas, pues su ancho varía de 6 a 

12 varas, siendo de 8 en general. Las de la parte moderna de extra­

muros tienen mayor amplitud, y muchas están tiradas a cordel. El pi­

so de unas y otras es malo, sin oue hayan bastado a mejorarlo de mn 

modo conveniente los esfuerzos hechos de mucho atrás, El continuo 

tráfico de carruajes destruye en poco tiempo las reparaciones que con­

tinuamente se hacen, (por el sistema deMac Adam). sin que haya medio 

de evitar el abundante polvo en tiempo de seca, ni los grandes lodaza­

les que produce el menor aguacero.

El único empedrado que hasta khora se ha ensayado con ventaja 68

el de adoquines de granito; pero su excesivo costo no permite su adop­

ción sino en algunos parajes, y al menos que se arbitren cuantiosas 

recursos han de pasar muchos años sin que pueda hacerle extensivo a 

toda la población.

jin el ínterin oue esta importante reforma se realiza, convendría 

proceder a la formación de aceras regulares en todas las calles, a lo 

cual podrían concurrir los propietarios de casas, y de este modo se 

evitaría el mal de ser intransitables en días de lluvia para la gen­

te de a pie. iáería también útil tomar precauciones de aseo para que

desapareciese de nuestras calles la basura que casi de continuo las 

ensucia, y que sobre ser nocivas a la salud, contribuye al aumento, 

liquidez y negrura del lodo oue a veces cubre hasta las empedradas 

de adoquines. Sólo se barren cada dos días, pero aunque se barrie­

ran diariamente, no se evitaría con ello que estuviesen sucias: el

incesante tráfico de bestias caballares y vacunas produce un riego 

\ Continuo de estiércol que el pisoteo y las ruedas esparcan y

*man con la tierra, formando una costra de inmundicia. ^Habría al­

gún inconveniente en disponer que todas las bestias de tiro, carga 

y leche destinadas al tráfico de la ciudad llevasen como parte de

t
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sus arreos una bolsa de cuero que sirviese de receptáculo al estiér­

col? Ridicula quizá parezca la proposición como cosa inusitada; par­

ró ?no evitaría un mal contrario al aseo y a la salud? ?No ofrecería 

además la ventaja de reunir en grandes cantidades abono para las es­

tancias, abono tan escaso en nuestros campos, tan necesario para el 

cultivo de legumbres y hortalizas?

Las calles más notables y concurridas de intramuros son las de la 

Muralla, Obispo, O’Reilly y Mercaderes, especialmente las dos prime­

ras que en tods su extensión tienen tiendas a una y otra aceras, for­

mando como un inmenso bazar en que se hallan todos los productos de 

la industria manufacturera. Ambas y la mayor parte de las otras dos 

están empedradas de adoquines, casi cubiertas durante el día por los 

toldos de los establecimientos, y tan iluminadas de noche por sus 

innumerables quinqués y tan concurridas de compradores, oue dan desde 

luego al forastero la más brillante idea de nuestra riqueza y opulen­
cia.

Una de las mejores calles de extramuros es la Calzada de Galeano; 

todos sus edificios con muy raras excepciones tienen portales con 

vistosas columnas o pilares; es ancha, y aunque no recta, sus mismas 

tortuosidades la favorecen, porque dan mejor perspectiva a las colum­

nas laterales, que forman una interminable sucesión de galerías. Re­

cientemente se han plantado árboles en toda su extensión y se han for­

mado anchas aceras.

•La eslíe de la tteina, $ás ancha aun nue la de Galeano y casi ti­

rada a cordel, tiene espaciosas aceras y árboles frondosos: lástima 

que el caserío sea bajo y mediocre. Donde éste acaba se prolonga la 

calzada en línea recta hasta la falia del i castillo del Príncipe, 

con dos calles laterales formadas por árboles, tomando el nombre de 

Paseo Militar o de Tacón. Tiene cuatro glórietas, elevándose en ftl 

centro de la primera una estatua de uarlos Tercero, que pasa por la 

mejor escultura de la isla. En las otras tres hay fuentes de agua 

votabla. A la derecha se hallan el jardín botánico y la Quinta de 

los Molinos, morada de los capitanes generales en los meses de es­
tío .

Las calles de San Rafael y de la Amistad son bastante anchas, y 

ofrecen tramos rectos con aceras y buenos edificios, siendo ambas 
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de mucho tráfico.

La calzad^ del Monte, aunque de mal aspecto y sumamente tortuosa, 

es ancha, tiene portales a entrambos lados y ofrece un movimiento que 

no tiene igual en ninguna otra parte de la Isla. Desde sg principio 

hasta el puente de Ghávez (un cuarto de legua) no hay en ella más que 

tiendas y talleres de todas clases, y como es la vía principal cue con 

duce al interior, su tráfico es continuo y numeroso. El puente de 

chavez o el canal sobre que cruza, canal que un tiempo se pensó pro­

longar hasta el mar para aislar la ciudad y dar otra salida a la ba­

hía, puede considerarse como el punto que separa a la Rabana de sus 

arrabales, pues ya no merecen este nombre los barrios extramuros que 

quedan al oriente de dicha línea. Después del puente de uhávez, con­

tinua la calzada del Monte hacia el SO> por entre la barriada del 

Horcón, cuyo nombre toma, y que se agrupa a la derecha, espacio de 

otro cuarto de legua hasta la esquina de Teja. Aquí la calzada se 

bifurca, siguiendo un brazo al OSO. para formar la población del Ce­

rro, y dirigiéndose el otro al SSE. con el nombre de Jesús del Monte.
En la calzada del Cerro, que discurre por espacio de media legua, 

se hallan magníficas nuíntas de recreo, adonde en los meses de estío 

pasan su habitación muchas familias de la Habana, siendo numerosa la 

poblacipn constante. Hay líneas de ómnibus que hacen viajes cada diez 

minutos desde la plaza de Armas hasta el cerro.

La calzada de Jesús del Monte tiene caserío a uno y otro lado, 

apenas interrrumpido por espacio de cerca de una legua, tomando a 

su final el n&mbre de la Víbora. Hállense en ella algunas quintas y 

casas de recreo, y sus aires son muy sanos, por lo cual la prefieren 

muchos para lugar de temporada. También hay líneas de ómnibus desde 

la plaza de Armas hasta Jesús del Monte, haciendo viajes cada media 

hora.

Hay otras ctlzadas en la Habana y sus alrededores: la de San Lá­

zaro, que corre por la costa desde el castillo de la Punta hasta el 

cementerio por espacio de más de una milla, con casas a uno y otro 

ledo; la de Belascoaín, cue parte desde la anterior, limitando por 

el 0. los barrios extramuros, aunque hay bastante poblado a la banda 

opuesta; corta perpendicularmente el paseo militar y después dobla 

al SE. hasta llegar Wba la calzada del Monte, cerca del puente de 



Chavez' tiene sobre raedla legua» La Calzada de Vives arranca de la 

plaza de Jesús Liaría."¡por entre el caserío del barrio de este nombre, 

y después sigue orillando la bahía hasta el canal de desagüe en que 

se halla e^ puente de Chávez. Sobre dicho canal hay otro puente de 

comunicación a la Calzada de Cristina, que parte desde la anterior 

en dirección de U. a S. , hasta entroncar con la de Jesús del xíonts; 

como a media milla de la esquina de Teja. La calzada de la infanta 

arranca de la citada esquina de 'leja hacia el ■u. , y corta oblicuamen- 

te el paseo militar y el ferrocarril, discurriendo por espacio de 1-/2 

millas. La calzada de Luyanó parte de la de Jesús del ^onte en la os- 

quina de Toyo, en dirección primero al SO», y luego al y con case­

río al principio. Como a media legua se halla el de Luyanó con un 

magnífico puente de sillería sobre el río del mismo nombre. Pasado 

éste la calzada se convierte en tres: el camino real de Guanabacoa, 

el de la Vuelta Arriba o calzada del E. y el de la Habana a Gtttnes 

o calzada del SE. Por último, la calzada de Concha emprendida recien­

temente corre desde la de Cristina en dirección EO., y entre ella y 

la déL Luyanó se han repartido solares y se está edificando un nuevo 

barrio.

Las calzadas de Beiascoaín, de Cristina y de la infanta tienen 

árboles, y pueden considerarse como paseos.

Pero la vía más notable de la Habana es la calle del Prado o Pa­

seo de Isabel Segunda, situada en la zona militar de la muralla que 

circunda la ciudad interior. Tiene más de una milla de extensión, 

cuatro y por algunos parajes cinco y seis hileras de árboles, que 

forman tres, cuatro, cinco o seis calles, una de ellas sumamente an­

cha para los que pasean en carruaje o a caballo, dos o tres con asien­

tos de trecho en trecho para paseo de los pedestres, y las dos ex­

tremas para el tráfico diario de carruajes y caballerías. Por algu­

nos parajes tiene hermosas casas de dos pisos y elegante construcción, 

^¿<siido sus puntos más notables las inmediaciones de las puertas de 

Llonserrate, donde so hallan el magnífico teatro de Tacón, el hermoso 

café de Escauriza y dos plazas o glorietas, la de Isabel Jegunda, en 

cuyo centro existe una estatua de bronce de 3. LI. cuando era nina, y 

la de Heptuno, que tiene en su centro una gran farola de gas. Eren­



te a las puertas de Tierra hay también otra glorieta sembrada de pal­

mas, hallándose en su centro la hermosísima fuente de la India, bue­

na obra de escultura en mármol de Carrara, costeada por el conde 5e 

Villanueva. Entre Monserrate y la Punta se hallan otras fuentes y 

también un pequeño paseo que es un brazo del anterior, y conduce al 

teatro del Circo, situado frento a la puerta de Colón.

A más de estos paseos hay otros intramuros a orillas de la bahía: 

la cortina de Valdés, salón en alto con cómodas escalinatas, fuente, 

árboles y flores; tione excelente vista a la entrada del puerto. La 

glorieta o muelle de lleptuno, cercado de barandaje de hierro y asien­

tos de piedra; en su centro hay una fuente que sirve de pedestal a 

una estatua del dios de los mares. La alameda de Paula o Salón 0 ’Jlon. 

nell entre el muelle de Luz y el baluarte de Paula, con asientos de 

piedra, árboles por la parte de tierra y un antepecho a la del mar, 

formado por una balaustrada de estuco con jarrones de lo mismo, al­

ternada por barandaje de hierro. A la medianía tiene una glorieta 

semicircular con una buena fuente de piedra; en la que se eleva una 

columna de mármol con trofeos militares y atributos nacionales de 

buen gusto. Por último, entre el baluarte de Paula y el del matade­

ro, corre por la muralla el paseo de Honcali, con vistas deleitables 

al fondo de la bahía y sus campiñas adyacentes.

La única plaza notable de intramuros es la de armas, donde están 

el palacio de Gobierno y ol de la Intendencia. En ella se ha forma­

do un paseo cuadrangular, circuido de asientos de piedra con baranda­

je de hierro. Interiormente tiene cuatro jardines separados entre sí 

por cuatro calles que concurren al centro en una glorieta octógona, 

en la cual se ha erigido una estatua de mármol a Fernando Séptimo. 

Este es el paseo que se prefiere de noche con motivo de tocarse en 

él la retreta.

Extramuros no hay más plaza notable que el campo militar: su figu­

ra es la de un trapecio de 250 varas en su lado mayor y de 150 en el 

menor. Este vasto cuadrilátero está cercado por una verja de hierro 

sobro un muro de manipostería de una vara de altura7con pilares de tri­

plo elevación, a trechos proporcionados. Las varillas rematan en pun-
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ta da lanza, y sobre cada pilar hay una bomba natural; en cada Uno de 

los ángulos del campo so eleva un torreón o garitón de planta octogo­

nal con cañoneras y muslones, todo guardando analogía con un lugar 

consagrado a ejercicios y formaciones militares. El campo tiene cua­

tro puertas de hierro que han perdidosa impulsos del último huracánz 

sus hermosos trofeos. Una dstá consagrada a la memoria de facón, su 

fundador, y las otras tres tienen los nombres de Colón, Cortés y Pi- 

zarro.

Hay cuatro plazas de mercado, dos intra y dos extramuros. El mer­

cado de Cristina o Plaza Vieja y la del Cristo son las primeras; la 

Plaza del Vapor o de Tacón y el Horcado de Colón son las segundas. 

La Plaza del Vapor y la de Cristina son notables por su amplitud y 

buen compartimiento, sobre todo la primera, por su sella y ordenada 

construcción y por la abundancia de frutos de todas clases.

En edificios públicos no contamos seguramente maravillas; pero no 

por eso carece la Habana de algunos dignos de atención. La iglesia 

de San francisco, hoy convertida en álmacéú de depósito, era sin duda 

el mejor templo de esta capital, y según el historiador Valdós, el 

mejor de toda la Isla. Eué consagrada en 1737, y cerrada en 1843. 

Su torre, todavía en pie, es la más elevada de la ciudad, ofrecien­

do la particularidad de descansar su inmensa mole sobre los arcos de 

la puerta principal.

Huestro mejor templo es hoy la Catedral, edificio de buena planta, 

construido en 1724 para colegio de Jesuítas, y adonde se trasladó 

después de su. expulsión la parroquial mayor que existía en el lugar 

hoy ocupado por el palacio de Gobierno. Aféanlo exteriormente la de­

sigualdad de sus dos torres y el color denegrido de la sillería des­

cubierta. El altar mayor es hermoso, el coro se halla detrás de él; 

encierra buenas pintaras, y a la derecha del presbiterio existe un 

monumento grandioso por su objeto, mezquino por su forma. Una modes­

ta loza con un busto en bajorolieve y una inscripción harto prosaica, 

j los restos del inmortal navegante que trajo a estas regiones 

la antorcha de la fe.y que dió a la civilización la conquista de un 

nuevo Hundo. He aquí lo que dice la inscripción: ¡
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0 restos ó imagen del grande Colón 
mil siglos durad guardados en la Urna 
y en la remembranza de nuestra iJacióní

?A dónde estaban las Musas cuando se trazaron estos renglones?

Contigua a la Catedral se halla la iglesia parroquial mayor o del 

Sagrario, contándose además en esta ciudad las parroquias del Espíri­

tu-Santo, del Santo Cristo y del Santo Angel Custodio, intramuros; 

extramuros las de Muestra Señora de Guadalupe, de Jesús Liaría y Josó 

y de Muestra Señora de llonserrate; en el Horcón la de Muestra Señora 

del Pilar de Carraguao; en el Cerro la de San Salvador; en Jesús del 

Llonte la de este nombre, y en Regla la del Santuario de Muestra Seño­

ra de Regla.

Cuéntanse en la Habana ocho conventos y nueve iglesias de religio­

sos: Santo Domingo, la Merced, San Agustín y su Tercera Orden, San 

Juan de Dios, San Francisco de Paula, Belén, San Isidro, y el orato­

rio de San Felipe; cuatro monasterios e iglesias de monjas, Santa Cía. 

ra, Santa Teresa, Santa Catalina y Santa Ursula, todas intramuros, y 

una ermita, la de San Nicolás, extramuros. En el monasterio de Ur­

sulinas j que carecía dd iglesia ,3c construye actualmente una bastante 

capaz y cuya fábrica está muy adelantada.

En el Convento de Santo Domingo se halla instalada la Universidad, 

y también la Secretaría de la Inspección de Estudios y el Real Cuer­

po de Ingenieros.

En el de San Felipe, la Real Sociedad Económica, su biblioteca pú­

blica, la Escuela de nobles artes y la secretaría de la sección de 

Artes e Industria.. , En el de San Juan de Dios el Hospital de cari­

dad para hombres, y en el de Paula, otro id. para mujeres. En San 

Isidro so halla la escuela de maquinaria; en San Francisco los alma­

cenes de depósito y el I-íonte de piedad, y el convento de Belén sirve 

de 'cuartel, estando además instalada en él la Sub-inspección del

Ejército,

.1103. edific ios más notables do otra clase son el palacio de Gobier­

no, ^1 de la Intendencia, la Real Cárcel con un hermoso cuartel a su 

espáída, la Real Casa de Beneficencia, la antigua factoría de tabacos 

hoy hospital militar y el mayor edificio de la Isla: el parque de 
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Artillería; la Real Aduana en que se hallan las Administraciones Ma­

rítimas y Terrestre^ las oficinas de Lotería y colectaría principal, 

el Tribunal Territorial de Cuenta y grandes almacenes: el Colegio-Se­

minario de San Carlos,a espaldas de la Catedral, la Comandancia Gene­

ral de Marina, el triple cuartel de Milicias destinado hoy al Cuerpo 

de Policía, y el gran teatro de Tacón, uno de los mejores del mundo. 

El teatro del Circo es poco notable, permaneciendo todavía en ruinas 

el antiguo Teatro Principal, que era bastante bueno. Además de los 

citados edificios cuenta la Habana intramuros los cuarteles de arti­

llería y de San Ambrosio, la casa de San Juan Hepomuneno de las Reco­

gidas para reclusión de mujeres, la pescadería pública a la bajada de 

la cortina de Valdés, y el bello templete de la plaza de Armas erigi­

do en memoria de la primera misa; extramuros hay que citar todavía 

la casa de San Dionisio para hombres dementes; el Real Hospital de 

San Lázaro, que es un pequeño pueblo, el cuartel de Dragones y otro 

nuevo de Lanceros del Rey, la casa paradero del ferrocarril y sus 

grandes almacenes, el depósito de cimarrones en el Cerro con una her­

mosa capilla; los rastros o mataderos de ganado mayor y menor, una 

plaza de toros que -acaba de construirse en la calzada de Belascoaín, 

y el Cementerio general: tiene ósto toda la lúgubre hermosura que 

puede apetecerse en lugares de esta clase, es bastante extenso, y 

a pesar de hacer sólo ocho años que se establecieron los nichos, ha 

sido preciso agregarle otro patio que ya está medio circuido de se­

pulturas. La barriada del Cerro tiene un cementerio particular, y 

también 3La de Jesús del Monte y el pueblo de Regla.

Hay en la ciudad muchas casas grandes y hermosas, de dos y tres 

cuerpos, siendo una de las más notables por su extensión y solidez 

la de Aldama, en el campo militar. Entre las quintas del Cerro se 

cuentan algunas magníficas, pudiendo citarse entre otras, las de 

Eernandina y Gantovcnia. Todas las casas de intramuros y la mayor 

parte de las de extramuros son de mampostería, las de nueva construc­

ción tienen azotea, y de algunos años a esta parte se van aprovechan­

do los aires, contándose hoy más de 900 casas de alto. En la calle 

de Mercaderes, que tiene 33 casas, sólo 4 son bajas. También se va 

generalizando el zaguán, que antes solo se hallaba en lqs casas prln- 



cipales, teniendo las demás la puerta de la calle en la sala y sien­

do el carruaje uno de los muebles del estrado. Lo cálido del clima, 

ha dado a nuestra arquitectura doméstica ciertos rasgos distintivos, 

que llaman la atención del forastero: es el primero la extraordina­

ria magnitud de las ventanas y las puertas, pareciendo éstas de tem­

plos o de cocheras; es el segundo la situación del comedor, entre la 

sala y el patio, del cual no lo separa pared ninguna, sino uno o dos 

arcos que se cubfen con persianas o cortinas, para dejar paso al aire 

libre; es el tercero la falta de vidrieras, usándose sólo en algunos 

postigos, y también en la parte superior de las ventanas se colocan 

medios puntos de vidrios de colores, que modifican la luz y dan a 

las habitaciones un aspecto pintoresco sumamente agradable; el cuar­

to y último es la pintura do cenefas a todas las habitaciones, y la 

de todas las paredes exteriores con el objeto de atenuar la reflexión 

de los rayos solares. Las casas de vecindad se construyen de un mo­

do particular; se componen generalmente de un patio largo o callejón 

con cuartos a uno y otro lado, y se llaman ciudadelas.

Toda la ciudad de intramuros tiene alumbrado de gas, y extuínnros 

lo hay ya en el paseo de Isabel Segunda, calle de San Rafael y de la 

Amistad, calzada del Lionte hasta el puente de Chavez, plqza y calle 

Real de Jesús liaría, calle de la Reina y Calzada de Gaicano. Lo de­

más se alumbra con aceite.

La Habana se provee de agua por un acueducto que bebe en el río 

de Almendares y surte a más de cincuenta fuentes públicas y al sinnú­

mero de llaves que hay en los edificios públicos y casas particulares 

Los puntos de temporada que frecuenta la sociedad habanera, a más 

de los ya citados del Cerro y Jesús del lionte , mientras dura el estío 

son el pintoresco pueblo de Puentes Grandes, eszuzado por el Álmenda- 

res, y| tributario el río Llordazo; el saludable y alegre caserío de 

¡larianao, cuyos aires puros y ventajosa posición en un lugar elevado 

domina el mar y las campiñas inmediatas, le hacen, sin discuta, 

mejor lugar do temporada; y por último, la anti¿;ua villa de Guana­

bacoa, población extensa y preferida generalmente a ¡larianao por las 

facilidades que ofrece el pasaje, algo costoso a este último punto a 

causa del portazgo de Puentes Grandes.
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En la temporada de Navidad, que dura sólo 15 o 20 díás, se eligen 

puntos más distantes: Bejucal, Santiago, San Antonio, Guanagay. y so­

bre todo la villa de Gtlines.

Lugares son también de temporada, aunque no de recreo^ San Niega 

de los Baños y la Nueva Gerona, cabeza de la colonia Reina Amalia o 

Isla de Pinos. A entrambos se va en busca de la salud perdida que 

restituyen a muchos las maravillosas aguas termales del primer punto, 

y el admirable temperamento del segundo. Los baños de San Llego, que 

sólo se toman desde enero hasta abril, consisten en varias pocetas 

cercanas dentro del mismo río, de cuyo fondo brotan los manantiales 

terapéuticos. Sobre dichas pocetas de han construido toscas cobijas, 

y a ellas acuden sin otra distinción que las de sexos y colores las 

personas de todas clases por riguroso turno. Allí el rico y el pobre, 

despojados de las ropas que los distinguen en el mundo, son enteramen­

te iguales en prorogativas como lo son en todas partes por su fragi­

lidad y sus dolencias; y de seguro que la sociedad más democrática 

del orbe no ha comprendido mejor que nosotros la igualdad de los de­

rechos humanos a la participación de un beneficio público, de tal mo­

do que ni las mayores riquezas pueden proporcionar a nadie la más le­

ve preferencia. Para que más resalte nuestra verdadera filantropía, 

los ferrocarriles y los vapores marítimos conducen gratis a San Niego 

a los pobres necesitados, y el Gobánrno cuida de su mantenimiento y 

habitación mientras permanecen allí., San Liego con este motivo se va 

haciendo una población considerable, y quizá no pasarán muchos años 
para que figure como una de las primeras de la Vuelta-^bajo.

La división municipal de la. Habana .reformada en 1851, va a sufttr 

un nuevo arreglo que está próximo a publicarse, por lo cual me veo 

precisado a omitirla aquí; pero se hará mérito de ella en el plano 

topográfico de la ciudad si a tiempo se publica.

Precio en la Habana de algunos artículos y objetos que le convie­
ne saber al forastero.

I^>'BA¿íBE1íIA Y ?EKLU.¿UERIA.-Hacer la barba vale 2 reales sencillos. Cor­

tar el pelo, 4. Rizarlo, 2.

CAFES Y CANULAS.-Una taza de café, leche o te, un vaso de limona­

da, horchata, soda o agua y panales, vale medio sencillo. Una taza 

de chocolate, un vaso de agraz o una copa de sorbete, un real ¡£d.
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Jugar una mesa dh billar, 1 real, un partido (dos o tres mesas) una 

peseta. Una libra de dulces, 2 pesetas.

EOIWAS Y POSADAS.-Un plato de sopa, potaje o cualquier guisado co­

mún, un real fuerte, habiéndolos de 2, 4, 6 y hqsta 8 reales. Un po­

llo asado, 1 peso. El pan, vino y postres se pagan por separado. Una 

comida en mesa redonda vale un paso. Una cama en la posada cada no­

che, 2 reales fuertes.

BAlíOS.-De mar públicos, un real sencillo; reservados, 2 id. De 

agua dulce, fríos en estanque general, un real sencillo; templados en 

banadera, 2 reales fuertes, facilitando jabón, sábanas, toallas y po­

madas. Un abona para 10 baños, 2 pesos un real.

CARRUAJE3.-Un viaje en ómnibus, un real sencillo en toda la línea 

o parte de ella. En volante o quitrín de alquilar, dSs reales sen­

cillos hasta por media hora y lo mismo por cada media hora más. En 

berlina según ajuste. Hay quitrines y volantes lujosos que se al­

quilan en el establo por horas y por días, costando 4 o 5 pesos des­

de las tres de la tarde a las 10 de la noche, y lo mismo por toda una 

mañana. Ríete de una carretilla, 2 reales fuertes. Idem de un ca­

rretón, de 2 a 4 id. según carga.

CABALLOS DE MOUTAR.-Alquiler de'uno, tres pesos.

TABAQUERIA Y CIGARRERIA.-Cinco tabacos por medio sencillo. Una 

cajilla de cigarros, medio id., tres un real id.

LAVADO DE ROPA.-Piezas ¡aayores como camisas, pantalones, chupas, 

sábanas, etc., un real sencillo cada una. menores, como chalecos, fun­

das, etc., medio id.

HOSPEDAJE.-Habitación, cama, comida, y asistencia en casa de hués­

pedes, de 40 a 60 pesos mensuales. En casa particular, de 25 a 40.

EHHERMERIA.-Un doblón de a cuatro diario. Hay casas de salud don­

de se pagan de suscripción 12 reales fuertes cada mes, y se tiene 

asistencia y curación gratuita en caso de enfermedad. Los principa­

les establecimientos de esta clase son el de San Leopoldo, en la cal- 

zada de Belascoaín, el de Garcini, a la dereóha del paseo Militar; la 

^uinta del Rey en el Horcón, y la de Belot, ál otro lado cíe la bahía, 

cerca de Regla;

VIVIENDA,-.alquiler de un cuarto interior, de 4 a 12 pesos mensua­

les, según el punto y capacidad. Una casa con sala y aposento, de
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12 a 17 pesos. Una con sala y Sos cuartos, de 17 a 25. Una id. ©on 

tres, sin zaguán, de 25 a 34; con zaguán, de 34 a 51. Una de 4 cuar­

tos, sin zaguán, de 30 a 50; con zaguán, de 51 a 70. Mayores, des­

de 60 pesos hasta 60 onzas mensuales, según capacidad y situación.

ESPECTACULOS.-Las funciones teatrales varían de precio según su 

clase. En la última temporada de ópera valía un peso la luneta y 

otro la entrada principal. La entrada a tertulia, 3 pesetas y lo 

mismo su asiento; y la entrada o asiento en cazuela, 2 id.. Las fun­

ciones dramáticas cuestan próximamente la mitad. La entrada a bai­

les públicos vale de 3 a 5 pesetas.

¡SOCIEDADES DE RECREO.-En el Liceo artístico y literario pagan ios 

socios con familia media onza al inscribirse y cuatro pesos dos ráe­

les cada mes. Los socios sin familia, la mitad. En la sociedad del 

Pilar cuesta la inscripción 2 pesos 1 real, siendo la cuota mensual, 

12 reales fuertes los socios con familia y 1 peso los socios sin ella.

^ALARIOS Y JORNALES DE CRIADOS.-De 8 a 20 pesos al mes, o 4 rea­

les diarios, y además el alimento.

TARJETAS DE VISITA.-Impresas, 1 peso el ciento.

aGUA.-Dos o tres barriles (una carga de carretilla) por medio sen­

cillo. Una pluma (caño) del acueducto para el abasto de una casa, 

cuesta a más del valor material de la obra, 400 pesos; o bien recono­

cer un capital igual en la finca, pagando por él un 5 por ciento o 

20 pesos anuales•

GAS.-Se paga por su consumo en las casas y establecimientos parti­

culares a medio centavo el pie cúbico, o sean 5 pesos el millar.

CAMBIOS.-varían éstos como en todas las plazas comerciales y nin­

gún tipo puede ofrecerse que satisfaga las necesidades del momento. 

Para dar una idea del precio de las letras, diré que de dos años a 

esta parte se ha comprado dinero sobre la Península, desde 3 a 10 por 

ciento premio*  según-plaza.-y cantidad. Sobre Londres, de 9 y medio 

a 13 por ciento premio. Sobre París, de 3 por ciento descuento a 

par. Sobre. New York de 2.tres cuarto por ciento descuento a 2 por 

ciento premio. Sobre New Orleans, de 1 y medio por ciento descuento 

a 4 por ciento premio.

DESCUENTOS, PRESTAMOS, DEPOSITOS Y SEGUROS.-El descuento de paga-
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rés, expuesto como los cambios e las fluctuaciones mercantiles, varía 

de 1 a 2 por ciento mensual, aunque los pagarés de mercaderes suelen 

descontarse hasta '7/8. Los préstamos sobre hipoteca se obtienen por 

lo regular, a 1-1/4 por ciento mensual» Los principales estableci­

mientos de giro en la Habana, son la Compañía de Seguros Marítimos 

y la Caja de Ahorro?,descuentos y depósitos.

La Sompañía de Seguros empleó en descuentos durante el año econó­

mico de 1850 a 1851 valor de 4,861,827 pesos; recibió en depósito a 

interés de 2, 3, 4 y 5 por ciento anual, 2,866,069 pesos, y devolvió 

a los depositantes 2,827,575 pesos, quedándole una existencia de 

1,631,024 pesos. Las cantidades aseguradas en dicho año ascendieron 

a 2,496,337 pesos, y sus premios a 52,326. Los siniestros mayores y 

menores figuraron por solo 24,764 pesos.

La Caja de Ahorros en el año económico de 1851 a 1852 descontó 

pagarés por valor de 1,267,030 pesos y recibió depósitos por canti­

dad de 1,148,097 pesos, devolviendo 1,018,725 pesos. En la suma de 

depósitos figuraron 407,218 pesos con interés, de los cuales se ca­

pitalizaron 9,138 y se pagaron 18,945. La Caja admite a depósito en 

dinero desde 3 pesos arriba, abonando 6 por ciento anual de interés, 

el cual se capitaliza cada 6 meses. El ~ue antes de esperar la ca­

pitalización retire el depósito no tiene opción a intereses, y si 

ya éstos se han acumulado al capital en una o vqrias capitalizacio­

nes, pierde sólo el interés compuesto devengado desde la última. El 

número de depositantes en dicho año fué de 979 blancos, 43 libres de 

color y 20 esclavos. La Caja hace préstamos con hipoteca hasta por 

25,000 pesos, toma acciones de empresas industriales hasta la canti­

dad de 20,000 pesos, y hace adelantos sobre frutos del pais hasta por 

valor de 10,000 pesos#



LAS CIUDADES PRINCIPALES
DE ESTA ISLA

HABANA.

La ciudad de San Cristóbal de La Habana, capital de toda la Isla, 
y una de las primeras ciudades del Nuevo Mundo, está situada en la­
titud N. 23° 9’ y longitud 0. de Cádiz 76° 4’, a la márgen occiden­

tal del hermoso puerto de su nombre, llamado primitivamente de Care­
ras. Su fundación data de 1514 pero no en el lugar que hoy ocupa,si­
no hacia la banda del Sur, cerca del surgidero de Batabanó, donde 
indudablemente existía cuando a principio de 1519 salió de ella Her­
nán Cortés para la conquista de Nueva España. Nadie fijóla fecha de 
su traslación, que debió verificarse en dicho año, pues es ya una 
tradición por todos admitida que durante él se celebró la primera > 
misa en el lugar donde existe para memoria de aquel acto el temple­
te erigido en 1828 entre el muelle y la plaza de Armas.

La población con el título de villa se reducía primero a un mise­
rable caserío desparramado a orillas de la bahía, y cuya fortifica­
ción principió en 1536 por el castillo de la Fuerza. La población 
fué creciendo y ensanchándose paulatinamente hasta principies del 
siglo XVII, en que se declaró residencia del capitán general y capi­
tal de la Isla-’; y por el mismo tiempo se comenzó la construcción de 
las murallas. A principios del siglo XVIII La Habana era ya una ciu­
dad importante y empezó a derramarse extramuros, donde al presente 
se hallan la ma^or parte de su caserío y de su población.

El área de la ciudad intramuros es de forma casi elíptica, te-
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niendo 2100 varas cubanas su eje mayor y sobre 1200 el menor. Excep­
tuando la parte que ocupa el muelle está toda circuida de murallas, 
teniendo ésta por la parte de tierra diez baluartes y siete puertas, 
la de la Punta, la de Colón, las dos de Monserrate, una para la entra­
da y ojjra para la salida, las dos de Tierra o de la Muralla con igual 
destino, y la del Arsenal?existiendo otra tapiada hacia el sur llamada 
de la Tenaza. Por la parte de la bahía tiene la batería de la Punta,él 
baluarte de San Telmo, la batería de Santa Bárbara y el castillo de la 
Fuerza al norte7 y al sur los baluartes de Paula, San José, el Matade­
ro, con una puerta, y el de la Tenaza.

La población de extramuros ocupa una extensión de media legua cua­
drada, sin contar los barrios extremos que se extienden en líneas tor­
tuosas por diferentes rumbos. En su área se halla el castillo de la 

-Punta a la entrada del puerto, la batería de Santa Clara y el torreón 
de la Chorrera sobre la costa, al extremo opuesto; el castillo del Prín 
cipe con la batería avanzada de San Macario al 0., y el castillo de 
Atarás al S.

La población de esta gran ciudad ha pasado también al otro lado de 
la bahía, donde cuenta con sus principales defensas. Hállase sobre la 
entrada frente al castillo de la Punta el de los Santos Reyes del Mo­
rro, fortaleza magnífica que tiene además una batería casi a flor de 
agua llamada de los Doce Apóstoles. Al SE. del Morro se halla el gran­
dioso castillo y ciudadela de San Carlos de la Cabaña,que es sin dispu­
ta la primera fortaleza de la Isla y una de las mejores del mundo: es­
tá situada sobre una eminencia que domina toda la ciudad, y tiene aba­
jo casi a flor de agua la batería de la Pastora, cuyas bocas miran a 
la entrada del puerto. La Cabaña tiene sobre 700 metros de largo, alo­
jamiento para más de 4.000 hombres, y capacidad para un sin nvr ro de
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cañones de todos calibres. Al E. ya un cuarto de legua se halla como
' puesto avanzado el fuerte Número Cuatro, y al NE. cosa de una legua^ 

torreón de Cojímar a la entrada del río de este nombre. Los fuegos d
Morro y la Cabaña se cruzan con los del Príncipe y Atares, que 
ocupan eminencias, de manera que la ciudad está completamente
por las defensas que la circundan.

Al NO. de la Cabaña se halla el pequeño caserío del Pescante, y
S. y SE. orillando una grande .ensenada de la bahía, se extiende el ca
serio de Casa Blanca, con unas 200 casas y varios almacenes. Al otro 
lado de dicha ensenada, y en una península que avanza hacia La Habana 
y dá frente al canal de entrada, se halla la población de Regla, ba­
rrio extenso y populoso que hace parte de la capital, y cuenta en el 
día sobre 1100 casas y multitud de almacenes.

_ f /

El puerto de La Habana es de los mas capaces y seguros: su canal 
de entrada tiene 1500 varas de largo y 350 de ancho/ la bahía forma
tres ensenadas, la de Tiscornia entre Casa Blanca y Regla, por donde 
toma el nombre de Marimelena, la de Guasabacóa al otro lado de la pe­
nínsula de Regla, y la de Atares que forma el fondo de la bahía. Se 
le calculan en todo 3 leguas de bojeo, no llegando a una la mayor rec 
ta que en ella puede concebirse.

Los buques de alto bordo pueden atracar al muelle principal de la 
ciudad, de modo que los bauprés tocan casi a los edificios por algu­
nos parajes, formando con sus cascos un muro movible y con su arbola­
dura un espeso bosque en que ondean los pabellones de todas las na-, 
ciones mercantiles.

La Habana tiene un hermoso muelle corrido desde el castillo de la 
Euerza hasta la comandancia general de marina, esto es por espacio de 
850 varas y el cual está destinado al atraque de los buques de trave­
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sía. Todo él está cubierto por tinglados sostenidos por columnas de 
hierro, ofreciendo sombra y resguardo de la lluvia a las mercancías y 
a los mercaderes. La parte de mayor fondo es de madera y lleva el nom­
bre de muelle de Caballería. El resto,', es de piedra y se llama muelle 
de San Francisco. Contiguo hacia este sigue hacía el sur el muelle de 
la Machina, también de piedra y destinado exclusivamente a la Marina 
de guerra. En seguida se hallan los muelles de los vapores y a conti- 
.nuación otro destinado a los buques de cabotaje también cubierto por 
un tinglado. Al sur de la ciudad y al pié del baluarte del Matadero se 
halla el muelle de San José, construido sobre estacas y con fondo pa­
ra goletas, y entre él y el baluarte de la Tenaza están el espacioso 
muelle y almacenes para depósito de frutos, llamados de San José. Si­
gue inmediatamente el Real Arsenal, y después el muelle de Tallapiedra 
embarcadero de carbón.

Casa Blanca tiene varios muelles- particulares y careneros.
En Regla, además de 8 muelles particulares, los de los vapores y 

los de los almacenes de frutos construidos hace pocos años a la inmed i i 

ción del 'pueblo, se halla el gran varadero de Belot que admite hasta 
fragatas.

Las calles de intra y extramuros se cortan generalmente en ángu­
los rectos, corriendo casi todas de NNO. a SSE. y de ERE. a OSO., acer­
tada dirección que permite haya sombras en ellas el mayor tiempo posi­
ble. Las de intramuros, sin poderse llamar rectas, carecen de recbdos 
y están bastante bien distribuidas para la época en que se trazaron: ’’ 
tienen el defecto de ser algo estrechas, pues su ancho varía de 6 a 12 
varas, siendo de 8 en general. Las de la parte moderna de extramuros 
tiene mayor amplitud, y muchas están tiradas a cordel. El piso de unas 
y otras es malo,, sin que hayan bastado a mejorarlo de un modo conve-
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niente los esfuerzos hechos de mucho atrás. El continuo tráfico de ca­
rruajes destruye en poco tiempo las reparaciones que continuamente se 
hacen (por el sistema de Mac-Adams) sin que haya medio de evitar el 
abundante polvo en tiempo de seca, ni los grandes lodazales que produ­

ce el menor aguacero.
El único empedrado que hasta ahora se ha ensayado con ventajas 

es el de adoquines de granito; pero su excesivo costo no permite su 
adopción sino en algunos parajes y al menos que se arbitren cuantio­
sos recursos han de pasar muchos años sin que pueda hacerse extensivo 

a toda la población.
En el Ínterin que esta importante reforma se realiza, convendría 

proceder a la formación de aceras regulares en todas las calles, a lo 
cual podrian concurrir los propietarios de casas y de este modo se 
evitaría el mal de ser intransitables en días de lluvia para la gente 
de’a pié. Sería también útil tomar precauciones de aseo para que desa 
pareciese de nuestras calles la basura que casi de continuo las ensue- 
ciá, y que sobre ser nociva a la salud, contribuye al aumento, liqui­
dez y negrura del lodo que cubre hasta las empedradas de adoquines, k 

Aunque se barren diariamente no se evita con ello que esten sucias:el 
incesante tráfico de bestias caballares y vacunas produce un riego 
continuo de estiércol que el pisoteo y las ruedas esparcen y amalga­
man con la tierra formando una costra de inmundicia.

Las calles más notables y concurridas de intramuros son las de 
la Muralla, Obispo, O-Reilly y Mercaderes,' especialmente las dos pri­
meras que en toda sus extensión tienen tiendas a una y otra acera for 
mando como un •inmenso bazar en que- se hallan todos los productos de 
la industria manufacturera. Ambas (como las’dos anteriores y otras) 

están empedradas de adoquines, casi cubiertas durante el día por los 
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toldos de los establecimientos, y tan iluminadas de noche por sus in­
numerables quinqués y tan concurridas de compradores, que dan desde 
luego al forastero la mas brillante idea de nuestra riqueza y opulen­
cia. i

Una de las mejores calles de extramuros es la calzada de Galiano: 
todos sus edificios con muy raras excepciones tienen portales con vis 
tosas columnas o pilares: es ancha, y aunque no recta, sus mismas tor 
tuosidades la favorecen, porque dan mejor perspectiva a las columnas 
laterales, que forman una interminable sucesión de galerías. Reciente 
mente se han plantado árboles en toda su extensión y se han formado 
anchas aceras.

La calle de la Reina, más ancha aún que la de Galiano y casi tira­
da a cordel, tiene espaciosas aceras y árboles frondosos: lástima que 
el caserío sea bajo y mediocre! Donde este acaba se prolonga la calza­
da en línea recta hasta la falda del castillo del Príncipe, con dos 
calles laterales formadas por árboles, tomando el nombre de paseo mi­
litar o de Tacón. Tiene cuatro glorietas, elevándose en el centro de 
la primera una estatua de Carlos Tercero que pasa por la mejor escul­
tura de la Isla. En las otras tres hay fuentes de agua potable. A la 
derecha se halla el jardín botánico y la quinta de los Molinos, mora­
da de los capitanes generales en los mese?de estío.

Las calles de San Rafael y de la Amistad son bastante anchas, y 
ofrecen tramos rectos con aceras y buenos edificios, siendo ámbas de 
mucho tráfico.

La calzada del lionte, aunque de mal aspecto y sumamente tortuosa 
es ancha, tiene portales a .entreambos lados y. ofrece un movimiento 
que no tiene igual en ninguna otra parte de la Isla. Desde su princi­
pio hasta el puente de Chávez (un cuarto de legua) no hay en ella mas 

que tiendas y talleres de todas clases y como es la vía principal que 
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conduce al interior, su tráfico es continuo y numeroso. El puente de 
Chávez o el canal sobre que cruza, canal que un tiempo se pensó pro­
longar hasta el mar para aislar la ciudad y dar otra salida a la ba­
hía, puede considerarse como el punto que separa a la Habana de sus 
arrabales, pues ya no merecen este nombre los barrios extramuros que 
quedan al oriente de dicha línea. Después del puente de Chávez, conti­
núa la calzada del Monte hacia el SO. por entre la barriada del Horcor 
cuyo nombre toma, y que se agrupa a la derecha, espacio de otro cuartc 
de legua hasta la esquina de Tejas. Aquí la calzada se bifurca, sien­
do un brazo al OSO. para formar la población del Cerro, y dirigiéndose 
el otro al SSE. con el nombre de Jesús del Monte.

En la calzada del Cerro, que discurre por espacio de media le­
gua, se hallan magníficas quintas de recreo adonde en los. meses de es­
tío pasan su habitación muchas familias de La Habana, siendo nu^Brosa 
la poblótnión constante. Hay líneas de ómnibus que hacen viajes cada 5 
minutos desde la plaza de Armas hasta el Cerro.

La calzada de Jesús del Monte tiene caserío a uno y otro lado 
apenas interrumpido por espacio de una legua, tomando a su final el 
nombre de la Víbora.-Hállanse en ella algunas quintas y casas de re­
creo, y sus aires son muy sanos, por lo cual lo prefieren muchos para 
lugar de temporada. También hay líneas de ómnibus desde la plaza de 
Armas hasta Jesús del Monte, haciendo viajes cada 10 minutos.

Hay otras calzadas en La Habana y sus alrededores/ la de San Lá­
zaro, que corre por la costa desde el castillo de la Punta hasta el 
Cementerio por espacio de más de una milla, con casas a uno y otro la­
do: la de Belascoain que parte desde la anterior, limitando por el 0. 
los barrios extramuros, aunque hay bastante poblado a la banda opues­
ta; corta penpendicularmente el paseo Militar y después dobla al SE. 
hasta llegar a la calzada del Monte cerca del puente de Chávez: tiene 
sobre media legua. La calzada de Vives arranca de la plaza de Jesús
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María por entre el caserío del barrio de este nombre, y después si­
gue orillando la bahía hasta el canal de desagüe en que se halla el 
puente de Chávez, Sobre dicho canal hay otro puente de comunicación 
a la calzada de Cristina, que parte desde la anterior en dirección d 
de N. a S. hasta entroncar con la de Jesús del Monte como a media mi 
lia de la esquina de Tejas, La Calzada de la Infanta arranca de la 
citada esquina de Tejas hacia el N., y corta oblicuamente el paseo 
militar y el ferro-carril, discurriendo por espacio de dos millas. 
La calzada de Luyanó parte de la de Jesús del Monte en la esquina 
de Toyo en dirección primero al SO. y luego al 0. con caserío con­
tinuado en ambas aceras al principio e interrumpido después por so­
lares yermos y estancias, que se van edificando continuamente, de 
modo que pronto estará poblado hasta el puente de ^lcoy, construido 
sobre el río de Luyanó en el caserío de este nombre a media legua de 
Toyo. Por último, la calzada de Concha, emprendida recientemente co­
rre desde la de Cristina en dirección E0. y entre ella y la de Luya­
nó se han repartido solares y se está edificando un nuevo barrio.

Las calzadas de Belascoain, de Cristina y de la Infanta tienen 
árboles, y pueden considerarse como paseos.

Pero la vía más notable de La Habana es la calle del Prado o Pa­
seo de Isabel Segunda, situada en la zona militar de la muralla que 
circunda la ciudad interior. Tiene más de una milla de extensión, 
cuatro y por algunos parages cinco y seis hileras de árboles que for 
man tres, cuatro, cinco o seis calles, una de ellas sumamente ancha 
para los que paseen en carruaje o a caballo, dos o trescon asientos 
de trecho en trecho para paseo de los pedestres, y las dos extremas 
para el tráfico diario de carruajes y caballerías. Por algunos para­
jes tiene hermosas casas de dos pisos y elegante construcción, sien-
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do sus puntos más notables las inmediaciones de las puertas de Konse- 
rrate, donde se halla el magnífico teatro de Tacón, el hermoso café 
de Escaurizá y dos plazas o glorietas, la de Isabel Segunda en cuyo 
centro existe una estatua de mármol de S. M. la Reina, y la de Neptu- 
no, que tiene en su centro una gran,farola de gas. Frente a las puer­
tas de Tierra hay también otra glorieta sembrada de pa1 ma s,
en su centro la hermosísima fuente de la India, buena obra de escultu 
ra en mármol de Carrara, costeada por el conde de Villanueva. Entre
konserrate y la Punta se hallan otras fuentes y también un pequeño pa­

seo que es un brazo del anterior, y conduce al teatro del Circo, situa­
do frente a la puerta de Colón.

A mas de estos paseos hay otros intramuros a orillas de la Bahía: 
la cortina de Valdés, salón en alto con cómodas escalinatas, fuentes, 
arboles y flores: tiene excelente vista a la entrada del puerto. La 
glorieta o muelle de Keptuno, cercado de barandaje de hierro y asien-

l

tos de piedra: en su centro hay una fuente que sirve de pedestal a una 
estatua del dios de los izares. La Alameda de Paula o Salón O-Donnell 
entre el muelle de Luz y el baluarte de Paula con asientos de piedra, 
árboles por la parte de tierra y un antepecho a la del mar, formado 
por una balaustrada de estuco con jarrones de lo mismo, alternada por 
barandaje de hierro. A la medianía tiene una glorieta semicircular con 
una buena fuente de piedra en la que se eleva una columna de mármol 
con trofeos militares y atributos nacionales de buen gusto. Por último 
entre el baluarte de Paula y el del Matadero, corre por la muralla el 
paseo de Roncali con vistas deleitables al fondo de la bahía y sus cam 
pinas adyacentes.

La única plaza notable de intramuros es la de Armas, donde están 
el palacio de Gobierno y el de la Intendencia. En ella se ha formado
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un paseo cuadrangular circuido de asientos de piedra con un baranda- 
daje de hierro. Interiormente tiene cuatro jardines separados entre 
sí por cuatro calles que concurren al centro en una glorieta octógo­
na, en la cual se ha erigido una estatua de mármol a Fernando Séptimo 
Este es el paseo que se prefiere de noche con motivo de tocarse en él 
la retreta.

Extramuros no hay mas plazas notable que el Campo militar: su fi­
gura es la de un trapecio de 250 varas en su lado mayor -y de 150 en 
el menor/ Este vasto cuadrilátero está cercado por una verja de hie­
rro sobre un muto de manipostería de una vara de altura con pilares 
de triple elevación a trechos proporcionados. Las varillas rematan 
en punta de lanza, y sobre cada pilar hay una bomba natural: en cada 
uno de los ángulos del campo se eleva un torreón o garitón de planta 
octogonal con cañoneras y merlones, todo guardando analogía con un 
lugar consagrado a ejercicios y formaciones militares. El campo tiene 
cuatro puertas de hierro que han perdido a impulsos del último hura­
cán sus hermosos trofeos. Una está consagrada a la memoria de Tacón, 
su fundador, y las otras tres tienen los nombres de Colón, Cortés y 
Pizarro.

Hay cuatro plazas de mercado, dos intra y dos extramuros. El Mer- 
cadp de Cristina o Plaza Vieja y la del Cristo son las primeras: la . 
plaza del Vapor o de Tacón y el mercado de Colón son las segundas.La : 
plaza de Vapor y la de Cristina son notables por su amplitud y buen 
compartimiento, sobre todo la primera, por su bella y ordenada cons­
trucción y por la abundancia de frutos de todas clases.

En edificios públicos no contamos seguramente maravillas; pero 
no por eso carece La Habana de algunos dignos de atención. La iglesia 
de San. Francisco, hoy convertida en almacén de depósito, era sin ¿M- 
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da el mejor templo de esta capital, y según el historiador Valdés, 
el mejor de toda la Isla. Fué consagrada en 1737, y cerrada en 1843. 
Su torre todavía en pié es la más elevada de la ciudad, ofreciendo 
la particularidad de descansar su inmensa mole sobre los arcos de 
la puerta principal.

Nuestro mejor templo es hoy la Catedral, edificio de buena plan 
ta construido en 1724 para colegio de Jesuítas, jr adonde se trasladó 
despúes de su expulsión la parroquial mayor que existía en el lugar 

| hoy ocupado por el palacio del gobierno. Aféanlo exteriormente la de
sigualdad de sus dos torres y el color denegrido de la sillería des­
cubierta. El altar mayor es hermoso, el coro se halla detrás de él; 
encierra buenas pinturas, y a la derecha del presbiterio existe un 
monumento grandioso por su objeto, mezquino por su forma. Una modes­
ta loza con un busto en bajo relieve y una inscripción harto prosai­
ca cubre los restos del inmortal navegante que trajo a estas regio­
nes la antorcha de la Fé y que dió a la civilización la conquista de 

I un nuevo hundo. He aquí lo que dice la inscripción:
! 0.restos e imágen del grande Colón

mil siglos dúrad guardados en la Urna 
y en la remembranza de nuestra Naciónl

adonde estaban las musas cuando se trazaron estos renglones?
Contigua a la Catedral se halla la iglesia parroquial mayor o del 

Sagrario, contándose además en esta ciudad las parroquias del Espíri' 
tu-Santo, del Santo Cristo y del Santo Angel Custodio, intramuros, 
extramuros lasde Nuestra Señora de Guadalupe,de Jesús María y José, 
de Nuestra Señora de Lionserrate y San Nicolás: en el Horcón la-de 

.Nuestra Señora del Pilar de Carraguao; en el Cerro la de San Salva­
dor: en Jesús del Monte la de este nombre, y en Regla la del Santua­
rio de Nuestra Señora de Regla.
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Cuéntense en La Habana ocho conventos y nueve iglesias de religio­
sos: Santo Domingo, la Merced, San Agustín y su Tercera Orden, San 
Juan de Dios, San Francisco de Paula, Belén, San Isidro y el oratorio 
de San Felipe; cuatro monasterios e iglesias de monjas, Santa Clara, 
Santa Teresa, Santa Catalina y Santa Ursula, todas intramuros.

En el convento de Santo Domingo se halla instalada la Universidad 
En el de San Juan de Dios el hospital de caridad para hombres, y 

en el de Paula otro idem para mujeres. En San Isidro se halla la Escue 
la general preparatoria y Especiales, y en el convento de Belén el co­
legio de la Compañía de Jesús.

Los edificios mas notables de otra clase son: el palacio de Go­
bierno, el de la Intendencia, hoy gobierno de la Plaza: (en la parte 
baja del edificio se hallan la Administración, y tesorería de Lotería, 
jr el Monte de Piedad. Este establecimiento padioso hace préstamos al 
ocho por ciento sobre prendas de oro y plata, y es sostenido por el 
Gobierno, con.un capital de $80.000) la Real Cárcel, con un hermoso 
cuartel a su espalda, la Real Casa de Beneficencia, la antigua facto­
ría de tabacos, hoy hospital militar y el mayor edificio de la Isla: 
el parque de Artillería; la Real Aduana en que se hallan las Adminis­
traciones marítima y terrestre, la intendencia, la contaduría y teso­
rería de ejército, el Tribunal Territorial de Cuentas y grandes alma­
cenes: el colegio-seminario de San Carlos a espaldas de la catedral, 
la comandancia general de Marina, el triple cuartel de Milicias y el 
gran teatro de tacón uno de los mejores del mundo. El teatro del Circo 
es podo notable, permaneciendo todavía en ruinas el antiguo teatro 
Principal que era bastante bueno. Ademas de los citados edificios cuen 
ta La Habana intramuros los cuarteles de artillería y de San Ambrosio 
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la casa de San Juan Nepomuceno de las Recocidas para reclusión de muge- 
res, la pescadería pública de la Cortina de Valdés y el bello Templete 
de la Plaza de Armas erigido en memoria de la primera misa: extramuros 
hay que citar todavía el Real hospital de San Lázaro, que es un pequeño 
pueblo, el cuartel de Dragones y otro nuevo de caballería; la casa para­
dero del ferro-carril y sus grandes almacenes, el taller de aprendices 
en el Cerro con una hermosa capilla: los rastros o mataderos de ganado 
mayor y menor: una plaza de toros bastante capaz en la calzada de Belas- 
coain, y el Cementerio general: tiene éste toda la lúgubre hermosura que 
puede apetecerse en lugares de esta clase: es bastante ^extenso y apesar 
de hacer solo 14 años que se establecieron los nichos, ha sido preciso 
agregarle tres patios. La barriada del Cerro tiene un cementerio parti­
cular, y también la de Jesús del Monte y el pueblo de Regla.

Hay en la ciudad muchas casas grandes y hermosas, de dos y tres cuer­
pos, siendo una de las mas notables por su extensión y solidész la de 
Aldama, en el campo Militar. Entre las quintas del Cerro se cuentan al­
gunas magníficas, puliendo citarse entre otras las de Fernandina y San- 
tovenia. Todas las casas de intramuros y la mayor parte de las de extra­
muros son de manipostería: las de nueva construcción tienen azotea, y de 
algunos años a esta parte se van aprovechando los aires, contándose hoy 
mas de mil casas de alto. En la calle de Mercaderes, que tiene 33 casas, 
solo 4 son bajas. También se va generalizando el zaguan, que antes solo 
se hallaba en las casas principales, teniendo las demas la puerta de la 
calle en la sala y siendo el carruaje uno de los muebles del estradorLo 
cálido del clima ha dado a nuestra arquitectura doméstica ciertos rasgos 
distintivos que llaman la atención del forastero: es el primero la ex- 
traordinaria magnitud de las ventanas y las puertas, pareciendo estas 
de templos o cocheras: es el segundo la situación del comedor, entre la 
sala y el patio, del cual no lo separa pared, ninguna, sino uno o.dos ar-
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eos que se cubren con persianas o cortinas para dejar paso al aire li­
bre: es el tercero la falta de vidrieras, usándose solo en algunos pos­
tigos, y también en la parte superior de las ventanas se colocan medio; 
puntos de vidrio de colores que modifican la luz y dan a las habitacio­
nes un aspecto pintoresco.sumamente agradable: el cuarto y último es 
la pintura de cenefas a todas las habitaciones, y la de todas las pa­
redes exteriores con el objeto de atenuar la reflexión de los rayos so­
lares. LaSx casas de vecindad se construyen de un modo particular: se 
componen generalmente de un patio largo o callejón con cuartos a uno y 
otro lado, y se llaman ciudadelas.

Toda la ciudad de intramuros tiene alumbrado de gas y extramuros 
los hay ya en las calles principales como también en el Cerro y Jesús 
del Monte: lo demas se alumbra con aceite.

La Habana se provee de un acueducto que bebe en el río de Almenda- 
res y surte a mas de cincuenta fuentes públicas y al sin número de lla­
ves que hay en los edificios públicos y casas particulares.

Esta agua aunque de buena calidad se enturbia mucho cuando llueve, 
a pesar de los filtros del acueducto; y para remediar este mal y el de] 
poco diámetro del acueducto, insuficiente jra, se ha promovido la cons­
trucción del Canal de Isabel 2a que traerá el agua de los manantiales 
de Ven to, los cualesb brotan hoy y se mezclan en el río Almendares mu­
cho mas arriba del origen del actual acueducto. La obra, inaugurada el 
27 de Noviembre de 1858, es colosal y honrará a la administración que 
la ha emprendido. Su presupuesto pasa de 4 millones de pesos, los cua­
les se propone obtener el Ayuntamiento del consumo. Por cada llave de 
agua de Vento se pagará de canon anual $45 o bien 400$ una sola vez si 
se hace la redención en 1859, 500 si se verifica en 1860 y 600 si en 
1861.
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Los puntos de temporada que frecuenta la sociedad jabanera, a mas 
de los ya citados del uerro y Jesús del Monte, mientras dura el estío 
son los pueblos de Puentes Grandes, cruzado por Almendares y su tribu­
tario el río Mordazos el saludable y alegre caserío de Marianao, cuyos 
aires puros y ventajosa posición en un lugar elevado que domina el mar 
y las campiñas inmediatas, le hacen sin disputa el mejor lugar de tem­
porada; y por último la antigua villa de Guanabacoa, población extensa 
y preferida generalmente a Marianao, por las facilidades que ofrece el 
pasage. El caserío del Calabaza! que ha recibido gran fomento, figura 
ya como lugar de temporada.

En la temporada de Navidad, que dura solo 15 o 20 días se elijen 
puntosa mas distantes; Bejucal, Santiago, San Antonio, Guanajay y so­
bre todo la villa de Güines.

Lugares son también de temporada, aunque no de recreo, San Diego 
de los Baños y la Nueva Gerona, cabeza de la colonia Reina Amalia o 
Isla de Pinos. A entrambos se va en busca de la salud perdida que res­
tituyen a muchos las maravillosas aguas termales del primer punto, y e' 
el admirable temperamento del segundo.

Los baños de San Diego que solo se toman desde Enero a Abril consis 
ten en varias pocetas cercadas dentro del mismo río, de cuyo fondo bro 
tan los manantiales terapeúticos. Sobre dichas pocetas se han construí' 
do toscas cobijas, y a ellas acuden sin otra distinción que la de sexo, 
y colores las personas de todas clases .por riguroso turno. Allí el ri­
co y el pobre despojados de las ropas que los distinguen en el mundo 
son enteramente iguales en prerogativas como lo son en todas partes 
por su fragilidad y sus dolencias; y de seguro que la sociedad mas de­
mocrática del orbe no ha comprendido mejor que nosotros la igualdad de 
los derechos humanos a la participación de un beneficio público, de



tal modo que ni las mayores riquezas pueden proporcionar a nadie la 
mas leve preferencia. Para que más resalte nuestra verdera filantro­
pía los ferro-carriles y los vapores marítimos conducen gratis a San 
Diego a los pobres necesitados, y el Gobierno cuida de su mantenimien­
to y habitación mientras permanezcan allí. San Diego con este motivo 
se va haciendo' una población considerable, y quizás no pasaran muchos 
años para que figure como una de las primeras de la Vuelta-Abajo.

La Habana se divide en los distritos y barrios siguientes:
PRIMER DISTRITO, Catedral.- Con 6 barrios que son: lo. Templete.- 

2o. San Felipe.- 3o. Sto Cristo.- 4o. San Juan de Dios.- 5o. Sto Angel, 
6o. Casa Blanca.

SEGUNDO DISTRITO: Espíritu Santo.- Barrio núm. lo. San Francisco.- 
2o. Santa clara.- 3o. Sta. Teresa.- 4o. Paula.- 5o. San Isidro.

TERCER DISTRITO: Salud.- Barrio num. lo. Tacón.- 2o. Colón.- 3o. 
La Punta.- 4o Guadalupe.- 5o. Konserrate.- 6o. Dragones.- 7q. San Leo­
poldo.- 8o. San Lázaro.

CUARTO DISTRITO: Factoría.- Barrio núm. lo. Arsenal.- 2o. Jesús 
María.- 3o. La Ceiba.- 4o Vives.- 5o. Sán Nicolás.- 6o. Marte.- 7o. 
Cjávez.- 8o. Peñalver.- 9o. Pueblo Nuevo.

QUINTO DISTRITO: Horcon.- Barrio núm. lo. Atarás.- 2o. Pilar.-
3o. Villanueva.- 4o. Jesús del Monte.- 5o. Cerro.- 6o. Príncipe.- 7o.- 
xirroyo Apolo.- 8o. Luyanó.

SEXTO DISTRITO: Regla.- Barrio núm lo. Santuario.- 2o.- Cemente­

rio.



IDEA DE LAS CIUDADES PRINCIPALES
DE ESTA ISLA

habana.

La ciudad de San Cristóbal de La Habana, capital de toda la Isla, 
y una de las primeras ciudades del Nuevo Mundo, está situada en la­
titud N. 23° ST y longitud 0. de Cádiz 76° 4’, a la márgen occiden­
tal del hermoso puerto de su nombre, llamado primitivamente de Care-"F*
ñas. Su fundación data de 1514 pero no en el lugar que hoy ocupa,si­
no hacia la banda del Sur, cerca del surjidero de Batabanó, donde 
indudablemente existía cuando a principio de 1519 salió de ella Her­
nán Cortés para la conquista de Nueva España. Nadie fijó la fecha de 
su traslación, que debió verificarse en dicho año, pues es ya una 
tradición por todos admitida que durante él se celebró la primera 
misa en el lugar donde existe para memoria de aquel acto el temple­
te erijido en 1828 entre el muelle y la plaza de Armas.

La población con el título de villa se reducía primero a un mise­
rable caserío desparramado a orillas de la bahía, y cuya fortifica­
ción principió en 1536 por el castillo de la Fuerza. La población 
fué creciendo y ensanchándose paulatinamente hasta principios del 
siglo XVII, en que se declaró residencia del capitán general y capi­
tal de la isla; y por el mismo tiempo se comenzó la construcción de 
las murallas. A principios del siglo XVIII La Habana era ya una ciu­
dad importante y empezó a derramarse extramuros, donde al presente 
se hallan la majror parte de su caserío y de su población.

El área de la ciudad intramuros es de forma casi elíptica, te-



niendo 2100 varas cubanas su eje mayor y sobre 1200 el menor. Excep­
tuando la parte que opupa el muelle está toda circuida de murallas, 
teniendo esta por la parte de tierra diez baluartes y siete puertas, 
la de la Punta, la de Colón, las dos de Monserrate una para la entra­
da y otra para la salida, las dos de Tierra o de la Muralla con igual 
destino, y la del Arsenal existiendo otra tapiada hacia el sur llamada 
de la Tenaza. Por la parte de la bahía tiene la batería de la Punta,e] 
baluarte de San Telmo, la batería de Santa Bárbara y el castillo de le 
Fuerza al norte y al sur los baluartes de Paula, San José, el Matade­
ro, con una puerta, y el de la Tenaza.

La población de extramuros ocupa una extensión de media legua cua­
drada, sin contar los barrios extremos que se extienden en líneas tor­
tuosas por diferentes rumbos. En su área se halla el castillo de la 
Punta a la entrada del puerto, la batería de Santa Clara y el torreón 
de la Chorrera sobre la costa al extremo opuesto, el castillo del Prín 
cipe con la batería evanzada de San Nasario al 0., y el castillo de 
Atares al S.

La población de esta gran ciudad, ha pasado también al otro lado de 
la bahía, donde cuenta con sus principales defensas. Hállase sobre la 
entrada frente al castillo de la Punta el de los Santos Reyes del Mo­
rro, fortaleza magnífica que tiene además una batería casi a flor de 
agua llamada de los Doce Apóstoles. Al SE. del Morro se halla el gran­
dioso castillo y ciudadela de San Carlos de la Cabaña,que es sin dispu 
ta la primera fortaleza de la Isla y una de las mejores del mundo: es­
tá situada sobre una eminencia que domina toda la ciudad, y tiene aba­
jo casi a flor de agua la batería de la Pastora, cuyas bocas miran a 
la entrada del puerto. La Cabaña tiene sobre 700 metros de largo, alo­
jamiento para mas de 4.000 hombres, y capacidad para un sin número de
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cañones de todos calibres, Al E. y a un cuarto de legua se halla como 
puesto avanzado el fuerte Número Cuatro, y al NE. cosa de una legua el 
torreón de Cojímar a la entrada del río de este nombre. Los fuegos del 
Morro y la Cabaña se cruzan con los del Príncipe y Atares, que también 
ocupan eminencias, de manera que la ciudad está completamente dominada 
por las defensas que la circundan.

Al NO. de la Cabaña se halla el pequeño caserío del Pescante, y al 
S. y SE. orillando una grande ensenada de la bahía, se extiende el ca­
serío de Casa Blanca, con unas 200 casas y varios almacenesAl otro 
lado de dicha ensenada, y en una península que avanza hacia La Habana 
y dá frente al canal de entrada, se halla la población de Regla, ba­
rrio extenso y populoso que hace parte de la capital, y cuenta en el 
día sobre 1100 casas y multitud de almacenes.

El puerto de La Habana es de los mas capaces y seguros: su canal 
de entrada tiene 1500 varas de largo y 350 de ancho/ la bahía forma 
tres ensenadas, la de Tiscornia entre Casa Blanca y Regla, por donde 
toma el nombre de Marimelena, la de Guasabacóa al otro lado de la pe­
nínsula de Regla, y la de. Atares que forma el fondo de la bahía. Se 
le calculan en todo 3 leguas de bojeo, no llegando a una la mayor rec-

t 

ta que en ella puede concebirse.
Los buques de alto bordo pueden atracar al muelle principal de la 

ciudad, de modo que los bauprés tocan casi a los edificios por algu­
nos parajes, formando con sus cascos un muro movible y con su arbola­
dura un espeso bosque en que ondean los pabellones de todas las na­
ciones mercantiles.

La Habana tiene un hermoso muelle corrido desde el castillo de la 
Fuerza hasta la comandancia general de marina, esto es por espacio de 
850 varas y el cual está destinado al atraque de los buques de trave-
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sía. Todo él está cubierto por tinglados sostenidos por columnas de 
hierro, ofreciendo sombra y resguardo de la lluvia a las mercancías y 
a los mercaderes. La parte de mayor fondo es de madera y lleva el nom­
bre de muelle de Caballería. El resto, es de piedra y se llama muelle 
de San Francisco. Contiguo hacia este sigue hacía el sur el muelle de 
la Machina, también de piedra y destinado exclusivamente a la Marina 

. de guerra. En seguida se hallan los muelles de los vapores y a conti­
nuación otro destinado a los buques de cabotaje también cubierto por 
un tinglado. Al sur de la ciudad y al pié del baluarte del Matadero se 
halla el muelle de San José, construido sobre estacas y con fondo pa­
ra goletas, y entre él y el baluarte de la Tenaza están el espacioso 
muelle y almacenes para depósito de frutos, llamados de San José. Si­
gue inmediatamente el Real Arsenal, y después el muelle de Tallapiedra 
embarcadero de carbón.

Casa Blanca tiene varios muelles particulares y careneros.
En Regla, además de 8 muelles particulares, los de los vapores y 

los de los almacenes de frutos construidos hace pocos años a la inmedií 
ción del pueblo, se halla el gran varadero de Belot que admite hasta 
fragatas.

Las calles de intra y extramuros se cortan generalmente en ángu­
los rectos, corriendo casi todas de NNO, a SSE. y de ENE. a OSO., acer­
tada dirección que permite haya sombras en ellas el mayor tiempo posi­
ble. Las de intramuros, sin poderse llamar rectas, carecen de recédos 
y están bastante bien distribuidas para la época en que se trazaron: 
tienen el defecto de ser algo estrechas, pues su ancho varía de 6 a 12 
varas, siendo de 8 en general. Las de la parte moderna de extramuros 
tiene mayor amplitud, y muchas están tiradas a cordel. El piso de unas 
y otras es malo,, sin que hayan bastado a mejorarlo de un modo conve-
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niente los esfuerzos hechos de mucho atrás. El continuo tráfico de ca 
rruajes destruye en poco tiempo las reparaciones que continuamente se 
hacen (por el sistema de Mac-Adams) sin que haya medio de evitar el 
abundante polvo en tiempo de seca, ni los grandes lodazales que produ 
ce el menor aguacero.

El único empedrado que hasta ahora se ha ensayado con ventajas 
es el de adoquines de granito; pero su excesivo costo no permite su 
adopción sino en algunos parajes y al menos que se arbitren cuantio­
sas recursos han de pasar muchos años sin que pueda hacerse extensivo 
a toda la población.

En el Ínterin que esta importante reforma se realiza, convendría 
proceder a la formación de aceras regulares en todas las calles, a lo 
cual podrían concurrir los propietarios de casas y de este modo se 
evitaría el mal de ser intransitables en días de lluvia para la gente 
de e pié. Sería también útil tomar precauciones de aseo para que desa 
pareciese de nuestras calles la basura que casi de continuo las ensue: 
cia, y que sobre ser nociva a la salud, contribuye al aumento, liqui- 
déz y negrura del lodo que cubre hasta las empedradas de adoquines. Ai 
Aunque se barren diariamente no se evita con ello que esten sucias:el 
incesante tráfico de bestias caballares y vacunas produce un riego 
continuo de estiércol que el pisoteo y las ruedas esparcen y amalga­
man con la tierra formando una costra de inmundi njñ.

Las calles más notables y concurridas de intramuros son las de 
la Muralla, Obispo, O-Eeilly y Mercaderes, especialmente las dos pri­
meras que en toda sus extensión tienen tiendas a una y otra acera for­
mando como un inmenso bazar en que se hallan todos losíüproductos de 
la industria manufacturera. Ambas (como las dos anteriores y otras) 
están empedradas de adoquines, casi cubiertas durante el día por los
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toldos de los establecimientos, y tan iluminadas de noche por sus in­
numerables quinqués y tan concurridas de compradores, que dan desde 
luego al forastero la mas brillante idea de nuestra riqueza y opulen­

cia.
Una de las mejores calles de extramuros es la calzada de Galiano: 

todos sus edificios con muy raras excepciones tienen portales con vis­
tosas columnas o pilares: es ancha, y aunque no recta, sus mismas tor­
tuosidades la favorecen, porque dan mejor perspectiva a las columnas 
laterales, que forman una interminable sucesión de galerías. Reciente 
mente se han plantado árboles en toda su extensión y se han formado

i 

anchas aceras.
La calle de la Reina, más ancha aún que la de Haliano y casi tira­

da a cordel, tiene espaciosas aceras y árboles frondosos: lástima que 
el caserío sea bajo y mediocrel Donde este acaba se prolonga la calza­
da en línea recta hasta la falda del castillo del Príncipe, con dos 
calles laterales formadas por árboles, tomando el nombre de paseo Mi­
litar o de Tacón. Tiene cuatro glorietas, elevándose en el centro de 
la primera una estatua de Carlos Tercero que pasa por la mejor escul­
tura de la Isla. En las otras tres hay fuentes de agua potable. A la 
derecha se halla el jardín botánico y la quinta de los Colinos, mora­
da de los capitanes generales en los mese de estío.

Las calles de San Rafael y de la Amistad son bastante anchas, y 
ofrecen tramos rectos con aceras y buenos edificios, siendo ambas de 

mucho tráfico.
La calzada del fóonte, aunque de mal aspecto y sumamente tortuosa 

es ancha, tiene portales a entreambos lados y ofrece un movimiento 
que no tiene igual en ninguna otra parte de la Isla. Desde su princi­
pio hasta el puente de Chávez (un cuarto de legua) no hay en ella mas 
que tiendas y talleres de todas clases y como es la vía principal que 
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conduce al interior, su tráfico es continuo y numeroso. El puente de 
Chávez o el canal sobre que cruza, canal que un tiempo se pensó pro­
longar hasta el mar para aislar la ciudad y dar otra salida a la ba­
hía, puede considerarse como el punto que separa a la Habana de sus 
arrabales, pues ya no merecen este nombre los barrios extramuros que 
quedan al oriente de dicha línea. Después del puente de Chávez, conti­
núa la calzada del Monte hacia el SO. por entre la barriada del Horcon 
cuyo nombre toma, y que se agrupa a la derecha, espacio de otro cuarto 
de legua hasta la esquina de Tejas. Aquí la calzada se bifurca, sien­
do un brazo al OSO. para formar la población del Cerro, y dirigiéndose 
el otro al SSE. con el nombre de Jesús del Monte.

En la calzada del Cerro, que discurre por espacio de media le­
gua, se hallan magníficas quintas de recreo adonde en los meses de es­
tío pasan su habitación muchas familias de La Habana, siendo nuemrosa i 
la pobl ción constante. Hay líneas de ómnibus que hacen viajes cada 5 
minutos desde la plaza de Armas hasta el Cerro.

La calzada de Jesús del Monte tiene caserío a uno y otro lado 
apenas interrumpido por espacio de une legua, tomando a su final el 
nombre de la Víbora. Hállanse en ella algunas quintas y casas de re­
creo, y sus aires son muy sanos, por lo cual lo prefieren muchos para 
lugar de temporada. También hay líneas de ómnibus desde la plaza de 
Armas hasta Jesús del Monte, haciendo viajes cada 10 minutos.

Hay otras calzadas en La Habana y sus alrededores/ la de San Lá­
zaro, que corre por la costa desde el castillo de la Punta hasta el 
Cementerio por espacio de más de una milla, con casas a uno y otro la­
do: la de Belascoain que parte desde la anterior, limitando por el 0. 
los barrios extramuros, aunque hay bastante poblado a la banda opues­
ta; corta penpendicularmente el paseo Militar y después dobla al SE. 
hasta llegar a la calzada del Monte cerca del puente de Chávez: tiene 
sobre media legua. La calzada de Vives arranca de la plaza de Jesús



María por entre el caserío del barrio de este nombre, y después si­
gue orillando la bahía hasta el canal de desagüe en que se halla el 
puente de Chávez. Sobre dicho canal hay otro puente de comunicación 
a la calzada de Cristina, que parte desde la anterior en dirección d 
de N. a S. hasta entroncar con la de Jesús del Monte como a media mi< 
lia de la esquina de Tejas, La Calzada de la Infanta 'arranca de la 
citada esquina de Tejas hacia el N., y corta oblicuamente el paseo 
militar y el ferro-carril, discurriendo por espacio de dos millas. 
La calzada de Luyanó parte de la de Jesús del Monte en la esquina 
de Toyo en dirección primero al SO. y luego al 0. con caserío con­
tinuado en ambas aceras al principio e interrumpido después por so­
lares yermos y estancias, que se van edificando continuamente, de 
modo que pronto estará poblado hasta el puente de Alcoy, construido 
sobre el río de Luyanó en el caserío de este nombre a media legua de 
Toyo, Por último, la calzada de Concha, emprendida recientemente co­
rre desde la de Cristina en dirección EO. y entre ella y la de Luya­
nó se han repartido solares y se está edificando un nuevo barrio.

Las calzadas de Belascoain, de Cristina y de la Infanta tienen 
árboles, y pueden considerarse como paseos.

Pero la vía más notable de La Habana es la calle del Prado o Pa­
seo de Isabel Segunda, situada en la zona militar de la muralla que 
circunda la ciudad interior. Tiene más de una milla de extensión, 
cuatro y por algunos parages cinco y seis hileras de árboles que for 
man tres, cuatro, cinco o seis calles, una de ellas sumamente ancha 
para los que paseen en carruaje o a caballgjdos o tres con asientos 
de trecho en trecho para paseo de los pedestres, y las dos extremas 
para el tráfico diario de carruajes y caballerías. Por algunos para­
jes tiene hermosas casas de dos pisos y elegante construcción, sien-
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do sus puntos más notables las inmediaciones de las puertas de Monse- 
rrate, donde se halla el magnífico teatro de Tacón, el hermoso café 
de Escaurizá y dos plazas o glorietas, la de Isabel Segunda en cuyo 
centro existe una estatua de mármol de S. M. la Reina, y la de Neptu- 
no, que tiene en su centro una gran farola de gas. Frente a las puer­
tas de Tierra hay también otra glorieta sembrada de palmas, hallándose 
en su centro la hermosísima fuente de la India, buena obra de escultu­
ra en mármol de Carrara, costeada por el conde de Villanuefra. Entre 
Monserrate y la Punta se hallan otras fuentes y también un pequeño pa­

seo que es un brazo del anterior, y conduce al teatro del Circo, situa­
do frente a la puerta de Colón.

A mas de estos paseos hay otros intramuros a orillas de la Bahía: 
la cortina de Valdés, salón en alto con cómodas escalinatas, fuentes, 
árboles y flores: tiene excelente vista a la entrada del puerto. La 
glorieta o muelle de Keptuno, cercado de barandaje de hierro y asien­
tos de piedra: en su centro hay una fuente que sirve de pedestal a una 
estatua del dios de los mares. La Alameda de Paula o Salón O-Donnell 
entre el muelle de Luz y el baluarte de Paula con asientos de piedra, 
árboles por la parte de tierra y un antepecho a la del mar, formado 
por una balaustrada de estuco con jarrones de lo mismo, alternada por 
barandaje de hierro. A la medianía tiene una glorieta semicircular con 
una buena fuente de piedra en la que se eleva una columna de mármol 
con trofeos militares y atributos nacionales de buen gusto. Por último 
entre el baluarte de Paula y el del Matadero, corre por la muralla el 
paseo de Roncalí con vistas deleitables al fondo de la bahía y sus cam 
pinas adyacentes.

La única plaza notable de intramuros es la de Armas, donde están 
el palacio de Gobierno y el de la Intendencia. En ella se ha formado
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un. paseo cuadrangular circuido de asientos de piedra con un baranda- 
daje de hierro. Interiormente tiene cuatro jardines separados entre 
sí por cuatro calles que concurren al centro en una glorieta octógo­
na, en la cual se ha erigido una estatua de mármol a Fernando Séptimo 
Este es el paseo que se prefiere de noche con motivo de tocarse en él 
la retreta.

Extramuros no hay mas plazas notable que el Campo Milita-r: su fi­
gura es la de un trapecio de 250 varas en su lado mayor y de 150 en 
el menor/ Este vasto cuadrilátero está cercado por una verja de hie­
rro sobre un mufro de manipostería de una vara de altura con pilares 
de triple elevación a trechos proporcionados. Las varillas rematan 
en punta de lanza, y sobre cada pilar hay una bomba natural: en cada 
uno de los ángulos del campo se eleva un torreón o garitón de planta 
octogonal con cañoneras y merlones, todo guardando analogía con un 
lugar consagrado a ejercicios y formaciones militares. El campo tiene 
cuatro puertas de hierro que han perdido a impulsos del último hura­
cán sus hermosos trofeos. Una está consagrada a la memoria de Tacón, 
su fundador, y las otras tres tienen los nombres de Colón, Cortés y 
Pizarro.

Hay cuatro plazas de mercado, dos intra y dos extramuros. El Mer- 
cadp de Cristina o Plaza Vieja y la del Cristo son las primeras: la 
plaza del Vapor o de Tacón y el mercado de Colón son las segundas.La 
plaza de Vapor y la de Cristina son notables por su amplitud y buen 
compartimiento, sobre todo la primera, por su bella y ordenada cons­
trucción y por la abundancia de frutos de todas clases.

En edificios públicos no contamos seguramente maravillas; pero 
no por eso carece La Habana de algunos dignos de atención. La iglesia 
de San. Francisco, hoy convertida en almacén de depósito, era sin du-
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da el mejor templo de esta capital, y según el historiador Valdés, 
el mejor de toda la Isla. Fué consagrada en 1737, y cerrada en 1843. 
Su torre todavía en pié es la más elevada de la ciudad, ofreciendo 
la particularidad de descansar su inmensa mole sobre los arcos de 
la puerta principal.

Nuestro mejor templo es hoy la Catedral, edificio de buena plan 
ta construido en 1724 para colegio dé Jesuítas, jr adonde se trasladó 
despúes de su expulsión la parroquial mayor que existía en el lugar 
hoy ocupado por el palacio del gobierno. Aféanlo exteriormente la de­
sigualdad de sus dos torres y el color denegrido de la sillería des­
cubierta. El altar mayor es hermoso, el coro se halla detrás de él; 
encierra buenas pinturas, y a la derecha del presbiterio existe un 
monumento grandioso por su objeto, mezquino por su forma. Una modes­
ta loza con un busto en bajo relieve y una inscripción harto prosai­
ca cubre los restos del inmortal navegante que trajo a estas regio­
nes la antorcha de la Fé y que dió a la civilización la conquista de 
un nuevo Mundo. He aquí lo que dice la inscripción:

! 0 restos e imagen del grande Colón 
mil siglos durad guardados en la Urna 
y en la remembranza de nuestra Nación!

Adonde estaban las musas cuando se trazaron estos renglones?
Contigua a la Catedral se halla la iglesia parroquial mayor o del 

Sagrario, contándose además en esta ciudad las parroquias del Espíri­
tu-Santo, del Santo Cristo y del Santo Ángel Custodio, intramuros, 
extramuros lasde Nuestra Señora de Guadalupe,de Jesús María y José, 
de Nuestra Señora de Konserrate y San Nicolás: en el Horcón la de 
Nuestra Señora del Pilar de Carraguao; en el Cerro la de San Salva­
dor: en Jesús del Monte la de este nombre, y en Regla la del Santua­
rio de Nuestra Señora de Regla.
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Cuéntanse en La Habana ocho conventos y nueve iglesias de religio­
sos: Santo Domingo, la Merced, San Agustín y su Tercera Orden, San 
Juan de Dios, San Francisco de Paula, Belén, San Isidro y el oratorio 
de San Felipe; cuatro monasterios e iglesias de monjas, Santa Clara, 
Santa Teresa, Santa Catalina y Santa Ursula, todas intramuros.

En el convento de Santo Domingo se halla instalada la Universidad,
En el de San Juan de Dios el hospital de caridad para hombres, y 

en el de Paula otro idem para mujeres. En San Isidro se halla la Escue­
la general preparatoria y Especiales, y en el convento de Belén el co­
legio de la Compañía de Jesús,

Los edificios mas notables de otra clase son: el palacio de Go­
bierno, el de la Intendencia, hoy gobierno de la Plaza: (en la parte 
baja del edificio se hallan la Administración, y tesorería de Lotería, 
jr el Monte de Piedad. Este establecimiento padioso hace préstamos al 
ocho por ciento sobre prendas de oro y plata, y es sostenido por el 
Gobierno, con un capital de $80.000) la Real Cárcel, con un hermoso 
cuartel a su espalda, la Real Casa de Beneficencia, la antigua facto­
ría de tabacos, hoy hospital militar y el mayor edificio de la Isla: 
el parque de Artillería; la Real Aduana en que se hallan las Adminis­
traciones marítima y terrestre, la intendencia, la contaduría y teso­
rería de ejército, el Tribunal Territorial de Cuentas y grandes alma­
cenes: el colegio-seminario de San Carlos a espaldas de la catedral, 
la comandancia general de Marina, el triple cuartel de Milicias y el 
gran teatro de tacón uno de los mejores del mundo. El teatro del Circo 
es podo notable, permaneciendo todavía en ruinas el antiguo teatro 
principal que era bastante bueno. Ademas de los citados edificios cuen 
ta La Habana intramuros los cuarteles de artillería y de San Ambrosio
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la casa de San Juan Nepomuceno de las Recojidas para reclusión de muge- 
res, la pescadería pública de la Cortina de Valdés y el bello Templete 
de la Plaza de Armas erigido en memoria de la primera misa: extramuros 
hay que citar todavía el Real hospital de San Lazaro, que es un pequeño 
pueblo, el cuartel de Dragones y otro nuevo de caballería; la casa para­
dero del ferro-carril y sus grandes almacenes, el taller de aprendices 
en el Cerro con una hermosa capilla: los rastros o mataderos de ganado 
mayor y menor: una plaza de toros bastante capaz en la calzada de Belas- 
coain, y el Cementerio general: tiene éste toda la lúgubre, hermosura que 
puede apetecerse en lugares de esta clase: es bastante extenso y apesar 
de hacer solo 14 años que se establecieron los nichos, ha sido preciso 
agregarle tres patios. La barriada del Cerro tiene un cementerio parti­
cular, y también la de Jesús del Monte y el pueblo de Regla.

Hay en la ciudad muchas casas grandes y hermosas, de dos y tres cuer­
pos, siendo una de las mas notables por su extensión y solidesz la de 
Aldama, en el campo Militar. Entre las quintas del Cerro se cuentan al­
gunas magníficas, puliendo citarse entre otras las de Femandina y San- 
tovenia. Todas las casas de intramuros y la mayor parte de las de extra­
muros son de manipostería: las de nueva construcción tienen azotea, y de 
algunos años a esta parte se van aprovechando los aires, contándose hoy 
mas de mil casas de alto. En la calle de Mercaderes, que tiene 33 casas, 
solo 4 son bajas. También se va generalizando el zaguan, que antes solo 
se hallaba en las casas principales, teniendo las demas la puerta de la 
calle en la sala y siendo el carruaje uno de los muebles del estradotLo 
cálido del clima ha dado a nuestra arquitectura doméstica ciertos rasgos 
distintivos que llaman la atención del forastero: es el primero la ex­
traordinaria magnitud dé las ventanas y las puertas, pareciendo estas 
de templos o cocheras: es el segundo la situación del comedor, entre la 
sala y el patio, del cual no lo separa pared ninguna, sino uno o dos ar- 



eos que se cubren con persianas o cortinas para dejar paso al aire li­
bre: es el tercero la falta de vidrieras, usándose solo en algunos pos­
tigos, y también en la parte superior de las ventanas se colocan medios 
puntos de vidrio de colores que modifican la luz y dan a las habitacio­
nes un aspecto pintoresco sumamente agradable: el cuarto y último es 
la pintura de cenefas a todas las habitaciones, y la de todas las pa­
redes exteriores con el objeto de atenuar la reflexión de los rayos so­
lares, Las casas de vecindad se construyen de un modo particular: se 
componen generalmente de un patio largo o callejón con cuartos a uno y 
otro lado, y se llaman ciudadelas.

Toda la ciudad de intramuros tiene alumbrado de gas y extramuros 
los hay ya en las calles principales como también en el Cerro y Jesús 
del Monte: lo demas se alumbra con aceite.

La Habana se provee de un acueducto que bebe en el río de Almenda- 
res y surte a mas de cincuenta fuentes públicas y al sin número de lla­
ves que hay en los edificios públicos y casas particulares.

Esta agua aunque de buena calidad se enturbia mucho cuando llueve, 
a pesar de los filtros del acueducto; y para remediar este mal y el de] 
poco diámetro del acueducto, insuficiente ya, se ha promovido la cons­
trucción del Canal de Isabel 2a que traerá el agua de los manantiales 
de Ven to, los cualesb brotan hoy y se mezclan en el río Almendares mu­
cho mas arriba del origen del actual acueducto. La obra, inaugurada el 
27 de Noviembre de 1858, es colosal y honrará a la administración que 
la ha emprendido. Su presupuesto pasa de 4 millones de pesos, los cua­
les se propone obtener el Ayuntamiento del consumo. Por cada llave de 
agua de Vento se pagará de canon anual $45 o bien 400$ una sola vez si 
se hace la redención en 1859, 500 si se verifica en 1860 y 600 si en 
1861.
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Los puntos de temporada que frecuenta la sociedad jabanera, a mas 
de los ya citados del Cerro y Jesús del Monte, mientras dura el estío 
son los pueblos de Puentes Grandes, cruzado por Almendares y su tribu­
tario el río Mordazos el saludable y alegre caserío de Marianao, cuyos 
aires puros y ventajosa posición en un lugar elevado que domina el mar 
y las campiñas inmediatas, le hacen sin disputa el mejor lugar de tem­
porada; y por ultimo la antigua villa de Guansbacoa, población extensa 
y preferida generalmente a Marianao, por las facilidades que ofrece el 
pasage. El caserío del Calabaza! que ha recibido gran fomento, figura 
ya como lugar de temporada.

En la temporada de Navidad, que dura solo 15 o 20 días se elijen 
puntos» mas distantes; Bejucal, Santiago, San Antonio, Guanajay y so­
bre todo la villa de Güines.

Lugares son también de temporada, aunque no de recreo, San Diego 
de los Baños y la Nueva Gerona, cabeza de la colonia Reina Amalia o 
Isla de Pinos. A entrambos se va en busca de la salud perdida que res­
tituyen a muchos las maravillosas aguas termales del primer punto, y eí 
el admirable temperamento del segundo.

Los baños de San Diego que solo se toman desde Enero a Abril consis­
ten en varias pocetas cercadas dentro del mismo río, de cuyo fondo bro­
tan los manantiales terapéuticos. Sobre dichas pocetas se han construi­
do toscas cobijas, y a ellas acuden sin otra distinción que la de sexos 
y colores las personas de todas clases por riguroso turno. Allí el ri­
co y el pobre despojados de las ropas que los distinguen en el mundo 
son enteramente iguales en prerogativas como lo son en todas partes 
por su fragilidad y sus dolencias; y de seguro que la sociedad mas de­
mocrática del orbe no ha comprendido mejor que nosotros la igualdad de 
los derechos humanos a la participación de un beneficio público, de



(16) <7 O

tal modo que ni las mayores riquezas pueden proporcionar a nadie la 

mas leve preferencia. Para que más resalte nuestra verdera filantro­
pía los ferro-carriles y los vapores marítimos conducen gratis a San 
Diego a los pobres necesitados, y el Gobierno cuida de su mantenimien­
to y habitación mientras permanezcan allí. San Diego con este motivo 
se va haciendo una población considerable, y quizás no pasaran muchos 
años para que figure como una de las primeras de la Vuelta-Abajo.

La Habana se divide en los distritos y barrios siguientes: 
PRIMER DISTRITO. Catedral.- Con 6 barrios que son: lo. Templete.-* » í f f

2o. San Felipe.- 3o. Sto Cristo.- 4o. San Juan de Dios.- 5o. Sto Angel, 
6o. Casa Blanca.

SEGUNDO DISTRITO: Espíritu Santo.- Barrio núm. lo. San Francisco.-
• ■ t t

2o. Santa Clara.- 3o. Sta. Teresa.- 4o. Paula.- 5o. San Isidro.
TERCER DISTRITO: Salud.- Barrio num. lo. Tacón.- 2o. Colón.- 3o. 

La Punta.- 4o Guadalupe.- 5o. Monserrate,- 6o. Dragones.- 7q. San Leo­
poldo.- 8o. San Lázaro.

CUARTO DISTRITO: Factoría.- Barrio núm. lo. Arsenal.- 2o. Jesús 
María.- 3o. La Ceiba.- 4o Vives.- 5o. San Nicolás.- 6o. Marte.- 7o. 
Cjávez.- 8o. Peñalver.- 9o. Pueblo Nuevo.

QUINTO DISTRITO: Horcon.- Barrio núm. lo. Atares,- 2o. Pilar.-
3o. Villanueva,- 4o. Jesús del Monte.- 5o. Cerro.- 6o. Príncipe.- 7o.- 
Arroyo npolo.- 8o. Luyanó.

SEXTO DISTRITO: Regla.- Barrio núm lo. Santuario.- 2o.- Cemente­
rio.—
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’ APUNTES

para la historia de la Isla de Cuba

Fundación de la Habana. Sus gobernadores.

Nuestros historiadores Arrate y Urrutia, convienen en que 

la Villa de San Cristóbal de la Habana se fundó primeramente 
en la costa del Sur ó inmediaciones del Batabanó, y el primero 

de los dichos lo prueba muy detenidamente con diferentes pasa-

ges de Solis, Herrera y Gómez en sus respectivas obras; y el 
mismo es de sentir siguiendo á Bernal Diaz de Castillo, que la 

traslación de la Habana á la banda del Norte, en el puerto que 
se decia de Carenas, se verificó el año de 1519. Los motivos 

de semejante determinación parecen que fueron á causa de lo

mal sanó del punto en que se hallaba, y las ventajas que ofre­
cía la posición en que en el dia se halla, para el comercio, 
guerra y navegación, que ya principiaba á hacerse por el canal, 
de Bahama: y como el adelantado Diego Velazquez tomaba interes 
tan vivo en lo relativo á Nueva España, no es de estrañar que 

determinarse una traslación que halagaba sus ideas con respec­
tos diversos. Agregábase la circunstancia deque cuando se de­
terminó pasar la villa de S. Cristóbal al punto en que actual­

mente ecsiste, se encontraba en él un principio de población. 
Asi lo percibe Arrate del contesto de Góma: a.



! i
Pag. No. 2

Es Innegable que ademas de los espuestos motivos que in­
dujeron á Velazquez á pasar la Habana á este punto setentrional 

en que se halla, pudo tener también otros, que si no se le 
ocurrieron en aquella época, fué porque era imposible que sin 
la esperiencia de acontecimientos posteriores, pudiese formar 
el lleno de la idea que le determinó á designio tan importante. 
Pero ya en este concepto puede asegurarse que la ecselente co­
locación de esta plaza á la boca del seno Megicano, cercanía 
del canal, Ó inmediación á la parte setentrional del continen­

te americano, no solo ha contribuido al beneficio de la corona
y comercio nacional, según lo ha permitido su régimen en las
distintas épocas, sino que asimismo ha producido beneficios, 

que, aunque acaso mirados como secundarios, han coaspirado á 
la misma utilidad general.

Discurriendo Amate sobre este particular, trae los
tes pasages que estractamos casi á la letra. El afío de 1622, Sa­
biendo naufragado en los callos de Matacumbe la almiranta y el
galeón nombrado la Margarita, de la armada del marques de Cade- 

reyta, se logró sacar toda la plata y oro que conducía, por la 

actividad y celo de Francisco Nuñez Mllian, vecino y regidor
de esta ciudad: y de este servicio conoció la importancia el
gobierno soberano según se entienden del doctísimo SolÓrzano
algún tiempo después, porque acaeció ántes de 1630, fracasaron 

en la costa de la Florida dos galeones de los del cargo del ma-
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estre de Campo Antonio de Otayza, y según aparece de un real 
despacho se salvó hasta parte de la artillería, por el ausilio 
que se prestó de este puerto. En el año de 1698 peligró en las 
ensenadas de Cibarimar, 5 leguas Ó barlovento de esta plaza, la 
almiranta de los galeones del almirante general D. Gerónimo de 
Lara, que iba á cargo de D. Bartolomé de Soto Aviles; debiéndo­

se á la vigilancia con que de este puerto se acudió á su so— 

corro el salvamento del tesoro que conducía, y que apénas se 
perdiese otra cosa que el navio y algunos pertrechos. A fines 
de 1712 se perdieron, á causa de un recio temporal, en el para­
ge llamado Jaymanita, cinco leguas á sotavento de este puerto, 

la almiranta de barlovento, que mandaba D. Diego Alarcon y Oca- 
fia, con otras cinco embarcaciones mercantes, que de Veracruz 

pasaban para España; y por el pronto socorro de esta ciudad se 
salvaron un millón y seiscientos mil pesos, pertenecientes al 
soberano y al comercio. Habiendo esperimentado igual desgracia 
en los placeres del canal de Bahama la fragata S. Juan, perte­
neciente á la armada de Barlovento, por el año de 1714, la que 
iba con situado á Santo Domingo y Puerto-Rico; dió aviso con 
una lancha á este puerto, de donde se acurrió A su ausilio con 

tal celeridad, que no solo se salvó la gente y caudales, sino 

que se recogieron los pertrechos y equipages. En el año de 
1715 naufragó en la costa de la Florida la flota de Nueva Espa­

ña del cargo de D. Juan Estéban de Uvilla, y los navios del ca­
pitán de mar y guerra D. Antonio Echeverz; y sin embargo de
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que pérdida tan considerable necesitaba para no consumarse, 

prontos, grandes y eficaces ausilios, proporcionó este puerto, 
buques, víveres, buzos y demas que concurrió á hacer ménos des­

airada la catástrofe ocurrida. Y como se continuase el buceo 

del tesoro de las embarcaciones sumergidas, advirtieron la con­
currencia de algunos piratas ingleses, que atraídos del oro, 
hacían esfuerzo para estraerle; pero dando oportuno aviso á es­
te puerto, salieron fuerzas suficientes para ahuyentarlos. En 

el infortunio acaecido el 16 de Julio de 1733 á la flota del 
teniente general D. Rodrigo de Torres, que naufragó toda, á es¿ 
pelón de un navio, en los citados cayos de Matacumbe, no fueron 
ménos activos los espedientes que se dieron por este gobierno, 

para salvar la gente y tesoros que conducia.
Ademas de lo referido, es inconcuso que la feliz situación 

de este puerto, también ha contribuido para los prontos y opor­
tunos avisos de España, á varias partes de América, y viceversa 

y para distintos armamentos y espediciones que se han creído 
conducentes al buen gobierno del estado. Diego Velazquez y los 
demas primeros pobladores, miraban con cierta predilección á 
Baracoa, sin duda por haber sido aquella su primera fundación, 
y también fué la primera que en la isla de Cuba obtuvo el ti­

tulo de ciudad para erigirse en obispado, bien que á causa de 
su mala situación, se trasladó la catedral á la villa de Santia­
go, dándole también el título de ciudad y armas. El genio acti­

vo de Velazquez al mismo tiempo que no descansaba en poner en
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práctica todos los medios que le sugeria su infatigable imagi­

nación para el buen gobierno, arreglo y crece de la población, 
atendia también á nuevos descubrimientos y conquistas ultrama­
rinas. La natural y ventajosa situación de la Isla contribuyó 

sobremanera á que sus pobladores, navegando los mares adyacen­

tes, descubriesen muchas tierras ignoradas. Francisco Fernandez 
de Córdoba lo hizo de Cabo-Catoche, de donde trajo las heridas 
que sellaron el libro de aus dias. Juan de Grijaiba por Órden 

de Velazquez el d scubrimiento de Campeche y Nueva España; y 
en consecuencia de estas espediciones, cuyas noticias inflama­
ban y halagaban el deseo y esperanzas del adelantado, dispuso 
el apresto de una armada con la idea de penetrar y sujetar la 
Nueva España; para cuyo mando y dirección tuvo por conveniente 
nombrar al intrépido Hernán de Cortés, natural de Estremadura, 

escribano dn la isla Española, y uno de los secretarios de Vela? 
quez, quien salió en consecuencia para aquel destino: y aunque 
después, poco satisfecho Velazquez del nombramiento de Cortés 

envió á Pánfilo de Narvaez con nuevas tropas, para que le rele­

vase, Cortés tuvo la destreza de eludir los designios de sus 

contrarios; y lograr por este medio eternizar su memoria entre 
los mortales, con hacer efectiva la conquista de Anahuac, impe­
rio el mas opulento y poderoso de las Indias, y el mas rico del 
universo.

Las contraversias y resultas sobre los derechos de la con-
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quista de la Nueva España, influyeron tanto en el ánimo de Ve- 
lazquez, que al fin ocasionaron su muerte sucedida por el año 
de 1524, con sentimiento general de los habitantes de la Isla, 

sucedíéndole interinamente Manuel de Rojas, nombrado por la 
Real audiencia de Santo Domingo, á cuyo distrito se sugetó Cu­

ba, con acierto y real aprobación, según se esplica Urrutia, 

hasta la llegada de Gonzalo de Guzman, nombrado por el Rey, con 

dependencia inmediata de la corte.
Varios documentos que ecsisten relativos al primitivo es­

tablecimiento del gobierno eclesiástico en esta Isla, prueban 
que el año de 1518, bajo el pontificado de León X se erigió en 
Baracoa la primera catedral dedicada á la Asunción de María San 

tísima, consignándole á este obispado la isla de Jamaica, y de- 
claráñdole sufragáneo del arzobispado de Sto. Domingo. Pero la 
nueva erección debió subsistir muy corto tiempo en la ciudad 
de Baracoa; pues el año de 1522 se hubo de trasladar á Santia­

go de Cuba, por bula de Adriano que ya ocupaba la silla pon­
tificia, y en esta última ciudad se hizo efectiva la erección 
con la referida dedicación por el primer diocesano, que lo era 
el ilustrisimo Sr. D. Fr. Juan de White, á quien como tal se le 
dirigió dicha bula: que aunque no hemos visto, sabemos que corr 

traducida, según establecen los historiadores que tenemos pre­
sente. En esta mencionada erección se crearon seis degnidades, 
diez canonicatos, seis raciones y tres medias, seis capellanes,
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seis acólitos y demas dependientes. En las demas ciudades y vi­

llas se establecieron beneficios curados, y se hicieron otras 
obras conducentes al culto.

Empresa difícil seria determinar con ecsactitud la serie de 
los primeros gobernadores que tuvo la isla de Cuba y sus tenien­
tes en la Habana. Tres autores acreditados, Arrate, Urrutia y 
el ilustrísimo Morel, tratan de este particular, aunque no es­
tán acordes entre sí. El último de ellos, cuya opinión en nues­

tro concepto merece preferencia, es de sentir que solo se sabe 

ciertamente que los primeros ministros superiores que sucesiva­
mente mandaron en la Isla, tuvieron su residencia en Santiago 
de Cuba, porque era la ciudad mas poblada por su prosimidad á 
la española, y porque allí estaba la catedral.— Entonces en la 
Habana y en las demas villas se nombraba un teniente, cuyo ca­

de
rácter fué el da Pedro/Barba y el de Gonzalo Nuñez de Guzraan. 
No hay duda que este régimen duró hasta el año de 1538, en que 
Hernando de Soto, gobernador de la Isla, y adelantado de la 
Florida, después de haber llegado y manteniéndose algunos días 

en la ciudad de Cuba, pasó á esta, y en su ausencia dejó en ella 
con el mando de la Isla á Doña Isabel de Bobadilla, acompañada 
de Juan/Rojas. Este Rojas parece que gobernó algún tiempo en la 

Habana ántes de Hernando de Soto, y no hay duda que tuvo este 
encargo dos ó tres veces como lugar teniente.— Pero sea de es­
to lo que fueren lo cierto es que el gobierno general de la Isla 

se trasladó insensiblemente de Santiago de Cuba á la Habana, y 
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que desde entónces se nombraba en aquella ciudad un teniente 

que lo era general de los lugares de tierra-dentro, y que or­
dinariamente residía en la villa de Bayamo. Esto duró hasta el 
año de 1607, en que la Isla se dividió*  en dos gobiernos. Des­

de aquellos primeros tiempos empezaron á sentirse ataques, sa­
queos é incendios de piratas en varios puntos de la Isla: y en 
el año de 1538, fuá la Habana sorprendida por un corsario irán 
cés, que la redujo á las llamas, y este fracaso estimuló á Her 
nando de Soto, Ó reparar los daños causados por el incendio, 

desde el momento de su llegada. Y para defenderla de invasio­
nes semejantes, hizo abrir los cimientos del castillo de la 
Fuerza, por dirección del capitán láateo Aceytuno, á quien dió 
su castellania. Pánfilo de Narvaez después de haber perdido un 
ojo, perdió también la vida en Florida, cuyo adelantamiento 

obtuvo, y para el cual se habilitó en Cuba, instaurándole Her­
nando de Soto por disposición soberana.

Por el año de 1545 principió el gobierno del Licenciado 
Juan de Avila, según escribe D. Lucas Fernandez de Piedra Hita 
en cuyo tiempo se adelantó el crédito del puerto de la Habana, 

con la escala que principiaban á hacer las naves, que pasaban 
con la riqueza de Nueva España para la Península. Ya entónces 
el castillo de la Fuerza imponía respeto á las incursiones de 
piratas, ydaba seguridad á las embarcaciones que anclaban en 
la bahía, y á los que se avecindaban bajo de su influencia.
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A este gobernador sucedió el Ldo. Antonio de Chávez, que 
principió su mando en 1547, el cual viendo que la ciudad estaba 

falta de aguas, y que la habia con abundancia á la distancia de 

dos leguas en el río que los indígenas primitivos llamaban 
Casiguaguas, y los españoles la Chorrera, propuso al rey condu­
cirlas de aquel parage, y se le concedió por códula de 16 de 

mayo de 1548, facultando el establecimiento de arbitrio de sisa 
de zanja; el que se conservó, sin embargo de haber cesado el 
motivo de su establecimiento, como sucede ordinariamente con 
toda esaccion establecida. En aquel tiempo el comercio era aun 

escaso, y los bienes de los que se llamaban poderosos consis­
tían en haciendas de ganado, que principiaban á fomentarse, y 

algunas labranzas, y algo de elaboración de minas.
Sucedió á este gobernador el Dr. Gonzalo Perez de Angulo, 

quien según el dictórnen de nuestro historiador Urrutia, fué 
el primero que residió en la Habana la mayor parte de su go­

bierno: trasladándose ó esta villa á su imitación los demas 
gobernadores, llevados del concurso y comercio de las flotas, 

que diariamente progresaba. En este tiempo se aumentó tanto la 
cria de ganados y labranza, que daba provisión ó las espedicio- 

nes de Tierra Firme: y también dió semillas pura sus poblacio­
nes. Esta estracción estimuló ó muchos que con grandes venta­
jas se dedicaron á su fomento, y algunos par ti cuta rwan te al de 

caballos, que permutaban por otros efectos, en salidas de tro­
pas, ó con otros motivos. Pero haviéndose al fin provisto la
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Tierra Firme, como las demás provincias de América, de todas 
estas especies, minoré la referida estraccion.— Juan de Hiñes- 
trosa gobernó mucho tiempo como lugarteniente del propietario, 
por haber salido éste á visitar la comarca.

Diego de Mazariegos, que había militado en Méjico contra 
los indios, vino á gobernar esta Isla el año de 1554, aunque su 
titulo fué despachado en Valladolid á 21 de marzo de 1551. En 
su tiempo volvieron los franceses á saquear y quemar parte de 

la villa de la Habana, no obstante, el castillo de la Fuerza 
que la defendía; pero el gobernador, si no evitó esta violencia 
hizo á lo ménos todo lo que pudo, para reparar los perjuicios 

ocasionados.— Iguales insultos sufrieron durante su gobierno 
otras ciudades y villas de la Isla: tanto que el diocesano de 
Cuba se vió obligado á desamparar su capital, y residir en el 

Bayamo; lo que causó algunos embarazos entre la jurisdicción 
eclesiástica, y la real que allí ejercía el Teniente gobernador 
Casariegos tuvo algunos disturbios con el Ayuntamiento de la 
Habana: los que según se esplica Urrutia, habla principiado 
desde su antecesor SI Dr. Angulo, á causa de que el Ayuntamien­
to informó contra él á la Real Audiencia; y para dejar desar­

mado esta cuerpo le prohibió que eligiese jueces ó Arcaldes or­
dinarios. Esta determinación fué resistida por el Ayuntamiento 
contra Angulo; pero cuando Casariegos tomo en sí las varas de 
estas justicias para la residencia que se le cometió, las retu-








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































